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			Para Ruth Langan y Marianne Willman, 




			por el pasado, el presente y el futuro 
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			El presente no contiene nada más que el pasado, y lo que se encuentra en el efecto ya estaba en la causa. 




			 




			HENRI BERGSON 




			



			


	    




 	

	    

             




			



PRÓLOGO 




			 




			James Lassiter tenía cuarenta años y era un hombre apuesto, de constitución atlética y salud espléndida. 




			Pero una hora después estaría muerto. 




			Desde la cubierta del barco sólo veía el azul sedoso, los verdes luminosos y los marrones más oscuros del gran arrecife que brillaba de forma tenue como islas sumergidas en el mar de Coral. Lejos, hacia el oeste, la espuma y las olas se elevaban y rompían contra la falsa costa de coral. Distinguía las formas y sombras de los peces que se desplazaban a gran velocidad, como flechas vivientes, por el mundo que él había nacido para compartir con ellos. La costa de Australia se perdía en la distancia y allí sólo reinaba la vastedad. 




			El día era perfecto. El agua rielaba al incidir sobre ella los rayos dorados de sol y el esbozo de brisa no llevaba en sí la amenaza de lluvia. 




			La embarcación se mecía con suavidad como una cuna en ese mar calmo. Pequeñas olas lamían rítmicamente el casco. Abajo, mucho más abajo, estaba el tesoro que esperaba ser descubierto. 




			Se dedicaban a inspeccionar los restos del Sea Star, un buque mercante inglés que dos siglos antes había encontrado su destino en la Gran Barrera de Coral. Durante más de un año, a pesar del mal tiempo, los fallos de los equipos y otros inconvenientes, habían trabajado de firme para cosechar los tesoros que el Star había dejado atrás. 




			James sabía que todavía quedaban más, pero sus pensamientos se desplazaron más allá del Star, al norte de ese arrecife espectacular y peligroso, hacia las aguas suaves de las Antillas. Hacia otro naufragio, otro tesoro. 




			Hacia la Maldición de Angelique. 




			Se preguntó ahora si lo que estaba maldito era el amuleto enjoyado o la mujer, la bruja Angelique, cuyo poder, se decía, perduraba en los rubíes, los diamantes y el oro. Según la leyenda, Angelique lucía ese amuleto —regalo de su marido, a quien supuestamente había asesinado— el día que la quemaron en la hoguera. 




			La idea lo fascinaba: la mujer, el collar, la leyenda. La búsqueda de esa joya, que se iniciaría muy pronto, tomaba un cariz personal. James no quería sólo la riqueza, la gloria; deseaba tener la Maldición de Angelique y la leyenda que la acompañaba. 




			Lo habían desalentado con relatos de barcos hundidos y el precio que el mar se cobraba. Durante toda su vida había buceado y soñado. Esos sueños le costaron una esposa y le dieron un hijo. 




			James se apartó de la barandilla para observar al muchacho. Matthew tenía casi dieciséis años. Había crecido mucho, pero todavía tenía que echar carnes. James pensó que en esa estructura delgada y en esos músculos poco desarrollados había mucho potencial. Ambos tenían el pelo oscuro y rebelde, pero el chico se negaba a llevarlo corto, de modo que ahora, al revisar el equipo de submarinismo, le caía hacia adelante y le tapaba los ojos. 




			El rostro de Matthew era enjuto. En el último par de años había perdido su redondez infantil. Cara de ángel, había dicho una camarera en cierta ocasión, algo que avergonzó al muchacho y le tiñó las mejillas de rojo. 




			Ese rostro mostraba ahora una expresión menos angelical, y la mirada de sus ojos azules, que había heredado de su padre, era más apasionada que fría. Es el temperamento de los Lassiter, la suerte de los Lassiter, pensó James meneando la cabeza. Legados nada fáciles para un muchacho en pleno desarrollo. 




			Un día, pensó, podría dar a Matthew todas las cosas que un padre desea para su hijo. La llave de todo esperaba en los mares tropicales de las Antillas. 




			Un collar de rubíes y diamantes de precio incalculable, lleno de historia, cargado de oscuras leyendas, manchado de sangre. La Maldición de Angelique. 




			En la boca de James se dibujó una leve sonrisa. Cuando lo tuviera, la mala suerte que había perseguido a los Lassiter cambiaría. Sólo debía ser paciente. 




			—Date prisa, Matthew. No tenemos todo el día. 




			El chico levantó la vista y se apartó el pelo de los ojos. El sol brillaba detrás de la espalda de su padre y creaba una aureola luminosa alrededor de su figura. Pensó que tenía el aspecto de un rey que se prepara para una batalla. Como de costumbre, sintió una oleada de afecto y admiración cuya intensidad le sorprendió. 




			—Ya he reemplazado el manómetro. Quiero echar una mirada al viejo. 




			—Cuidas mucho a tu padre —dijo James—. Hoy traeré de allí abajo una fortuna para ti. 




			—Déjame bajar contigo. 




			James reprimió un suspiro. Matthew no había aprendido todavía a controlar sus emociones. En particular, sus antipatías. 




			—Ya sabes cómo funciona el equipo. Tú y Buck bajaréis esta tarde. VanDyke y yo lo haremos ahora. 




			—No quiero que vayas con él —advirtió Matthew—. Anoche os oí discutir. Te odia. Se lo noté en la voz. 




			Es mutuo, pensó James, pero guiñó un ojo. 




			—Es frecuente que los socios no estén de acuerdo con respecto a algo, pero lo cierto es que VanDyke es quien aporta la mayor parte del dinero en esta aventura. Deja que se divierta, Matthew. Para él la búsqueda de un tesoro es sólo el pasatiempo de un hombre de negocios rico y aburrido. 




			—No sabe bucear —afirmó Matthew, y en su opinión ésa era la medida de un hombre. 




			—Lo hace bastante bien. Lo que pasa es que no tiene muy buen estilo cuando está a una profundidad de más de diez metros. —Cansado de discutir, James comenzó a ponerse el traje de neopreno—. ¿Buck ha revisado el compresor? —preguntó. 




			—Sí. Papá... 




			—Olvídalo, Matthew. 




			—Sólo por hoy —insistió Matthew con empecinamiento—. No confío en ese hijo de puta. 




			—Tu lenguaje sigue empeorando. —Silas VanDyke, elegante y pálido a pesar del intenso sol, sonrió al salir de la cabina. El desprecio del muchacho le divertía tanto como le fastidiaba—. Tu tío necesita tu ayuda, Matthew. 




			—Quiero bajar con mi padre. 




			—Me temo que no es posible. Como ves, ya tengo puesto el traje de neopreno. 




			—Matthew. —En la voz de James había un dejo de impaciencia—. Ve a ver qué necesita Buck. 




			—Sí, señor. —Con expresión desafiante, obedeció a su padre. 




			—Ese muchacho tiene una mala actitud y peores modales, Lassiter. 




			—Ese muchacho te detesta —aclaró James con voz animada—. Diría que tiene un buen instinto. 




			—Esta expedición ya llega a su fin —observó VanDyke—, lo mismo que mi paciencia y mi generosidad. Sin mí, se te hubiera acabado el dinero en una semana. 




			—Quizá sí —dijo James, y subió la cremallera de su traje—. Y quizá no. 




			—Quiero ese amuleto, Lassiter. Sabes que está allí abajo y creo que también sabes dónde. Lo quiero. Lo he comprado. Te he comprado a ti. 




			—Has comprado mi tiempo y mi habilidad, pero no a mí. Ya conoces las reglas, de VanDyke. El hombre que encuentre la Maldición de Angelique será su dueño. —Estaba seguro de que no la encontrarían en la cubierta del Sea Star. Le puso una mano en el pecho y añadió—: Ahora apártate de mi vista. 




			Su control, que tan bien sabía ejercer en los consejos de administración, impidió que VanDyke le propinara un golpe. Siempre se salía con la suya a fuerza de paciencia, dinero y poder. Sabía que el éxito en los negocios dependía de quién conservaba el control. 




			—Lamentarás haber tratado de traicionarme —dijo con voz serena y un atisbo de sonrisa en los labios—. Te lo juro. 




			—Demonios, Silas, estoy disfrutando. —Riendo por lo bajo, James entró en la cabina—. ¿Estáis leyendo revistas para chicas o qué? A ver si ponéis manos a la obra. 




			VanDyke se ocupó de las bombonas. Cuando los Lassiter volvieron a cubierta, se estaba poniendo el equipo. 




			VanDyke consideraba a los tres de un nivel muy inferior. Era obvio que habían olvidado quién era él. Era nada menos que un VanDyke, un hombre que recibía, ganaba o tomaba todo cuanto quería, y se proponía seguir haciéndolo, siempre que implicara una ganancia. ¿Acaso creían que le importaba que hubieran estrechado filas y lo hubieran excluido? Ya era hora de que se librara de ellos y formara un nuevo equipo. 




			Buck, regordete, con una calvicie incipiente, era un material maleable para su apuesto hermano. Fiel como un cachorrito abandonado e igual de inteligente. Matthew, joven e impaciente, insolente y desafiante. Un odioso gusanito a quien le encantaría pisotear. Y James, por supuesto, pensó VanDyke, mientras los tres Lassiter mantenían una conversación intrascendente. Duro y más astuto de lo que había supuesto. El hombre que creía ser más listo que Silas VanDyke. 




			James Lassiter estaba convencido de que encontraría la Maldición de Angelique y se adueñaría de ese amuleto legendario. Usado por una bruja, deseado por muchos. Y eso lo convertía en un tonto. VanDyke había invertido en esa aventura tiempo, dinero y esfuerzo, y jamás hacía malas inversiones. 




			—Hoy tendremos suerte. —James se ajustó las correas de las bombonas—. Lo intuyo. ¿Silas? 




			—Estoy listo. 




			James se ajustó el cinturón con pesas, se puso las gafas de submarinismo y se zambulló en el agua. 




			—Papá, espera... 




			James agitó una mano y desapareció debajo de la superficie. 




			Aquél era un reino silencioso y asombroso. El azul profundo estaba quebrado por rayos de luz que producían un brillo plateado. Cuevas y castillos de coral se desplegaban aquí y allá para formar mundos secretos. Un tiburón de ojos negros y aburridos torció el cuerpo y se alejó. 




			Más cómodo allí que en la superficie, James siguió descendiendo seguido por VanDyke. El barco hundido estaba a la vista, con zanjas cavadas alrededor por los que buscaban el tesoro. El coral había reclamado la proa destruida y convertido la madera en una fantasía de colores y formas que parecía engarzada con amatistas, esmeraldas y rubíes. 




			Ése era el tesoro viviente, el milagro de un arte creado por el mar y el sol. Como siempre, era un placer contemplarlo. 




			Cuando comenzaron a trabajar, la sensación de bienestar que James sentía aumentó. La suerte de los Lassiter lo acompañaba, pensó. Pronto sería rico, famoso. Sonrió para sí. Después de todo había dado con la llave; había pasado días enteros investigando y abriéndose paso hacia el amuleto. 




			Hasta sentía un poco de lástima por el imbécil de VanDyke, porque serían los Lassiter quienes encontrarían ese amuleto, pero en otras aguas y en su propia expedición. 




			De pronto se encontró tendiendo la mano para acariciar un coral como si fuera un gato. 




			Meneó la cabeza, pero no logró despejarla. En su cerebro sonó una señal de alarma. Como buzo experimentado, supo reconocerla. Ya había sentido otras veces una leve narcosis de nitrógeno. Aunque nunca a tan poca profundidad, pensó. Estaba a poco más de treinta metros. De todos modos golpeó las bombonas. VanDyke lo observaba con expresión fría. James le indicó con un gesto que subieran a la superficie. Cuando VanDyke lo empujó hacia abajo y señaló el barco hundido, se sentía un poco confundido. Volvió a pedirle que ascendieran, y una vez más VanDyke se lo impidió. 




			James no se dejó llevar por el pánico. No solía asustarse con facilidad. Sabía que había sido víctima de un sabotaje, aunque tenía la mente demasiado embotada para adivinar de qué manera. Se recordó que VanDyke era un aficionado en ese mundo, que no se daba cuenta de la gravedad del peligro. De modo que tendría que demostrárselo. Entrecerró los ojos y balanceó un brazo, pero no logró asir el tubo de aire de VanDyke. 




			Debajo del agua la lucha era lenta, decidida y pavorosamente silenciosa. Los peces se dispersaron como coloridas bandas de seda y luego volvieron a reunirse para observar el drama del depredador y su presa. James sintió que se obnubilaba y desorientaba cada vez más a medida que el nitrógeno entraba en su cuerpo. Luchó y logró ascender otros tres metros. 




			Entonces se preguntó por qué había deseado emerger. Comenzó a reír, y las burbujas subieron deprisa mientras el éxtasis lo reclamaba. Abrazó a VanDyke y lo hizo girar para que compartiera su felicidad. Era un lugar tan hermoso, con esa luz azul dorada, donde piedras preciosas y joyas de miles de colores imposibles aguardaban ser tomadas. 




			Él había nacido para bucear en las profundidades. 




			Muy pronto la alegría de James Lassiter derivaría hacia la inconsciencia y una muerte serena. 




			VanDyke extendió un brazo en el momento en que James comenzaba a perder el conocimiento. La falta de coordinación constituía un síntoma más. Uno de los últimos. Le arrancó el tubo de aire y James parpadeó con sorpresa mientras se ahogaba. 
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			Tesoro. Doblones de oro y monedas de plata. Con suerte podría tomarlos del lecho del mar con la misma facilidad con que se cogen melocotones de un árbol. Al menos eso decía su padre, pensó Tate al zambullirse. 




			Sabía que hacía falta mucho más que suerte, como diez años de búsqueda ya le habían demostrado. Requería dinero y tiempo, además de un esfuerzo titánico. Exigía habilidad y meses de investigación. 




			A punto de cumplir veinte años, no le molestaba demasiado pasar ese verano buceando cerca de la costa de St. Kitts, jugueteando en aguas cálidas entre peces de colores increíbles y esculturas coralinas. Cada inmersión encerraba su propio misterio. ¿Qué habría debajo de la arena blanca, oculto entre la fauna y la flora marinas, sepultado entre esas formaciones caprichosas de coral? 




			Sabía que lo importante no era el tesoro, sino la busca. 




			Y de vez en cuando había suerte. 




			Recordaba muy bien la primera vez que levantó una cuchara de plata de su lecho de lodo; la emoción y la maravilla de tenerla en la mano, mientras se preguntaba quién la habría usado. Tal vez el capitán de un rico galeón, o su esposa. Y la vez que su madre martilleaba con entusiasmo un trozo de conglomerado, ese conjunto de materiales formados a lo largo de siglos por reacciones químicas en el fondo del mar. El sonido de sus gritos y después el de su risa gozosa cuando Marla Beaumont descubrió un anillo de oro. Ese golpe ocasional de suerte permitió a los Beaumont pasar varios meses tratando de encontrar más. Más suerte y más tesoros. 




			Mientras nadaban uno al lado del otro, Raymond Beaumont tocó el brazo de su hija y señaló una tortuga de agua que avanzaba con indolencia. La expresión feliz en los ojos de su padre era elocuente. Había trabajado mucho durante toda su vida, y ahora cosechaba la recompensa a esos esfuerzos. Para Tate, un momento como ése valía tanto como el oro. 




			Siguieron buceando juntos, unidos por el amor al mar, el silencio, los colores. Un conjunto de pececillos con rayas negras y doradas pasó junto a ella. Por puro gusto Tate giró, quedó boca arriba y contempló los rayos de sol que incidían sobre la superficie del agua. 




			Descendió aún más siguiendo a su padre. La arena podía guardar muchos secretos. Cualquier montoncito podía ser una tabla de madera carcomida por los gusanos, procedente de un galeón español. Aquella mancha oscura podía ocultar el botín de un pirata. Se recordó que debía prestar atención, no a los peces ni a las formaciones de coral, sino a las señales de algún tesoro hundido. 




			Estaban en las aguas cálidas de las Antillas en busca de las riquezas con que todo buceador sueña. Un barco naufragado e intacto que contuviera el tesoro de un rey. La primera zambullida tenía por objetivo inspeccionar el territorio que con tanta meticulosidad habían investigado en libros, mapas y cartas de navegación. Comprobarían las corrientes y calibrarían las mareas. Y quizá, sólo quizá, tendrían suerte. 




			Después de dirigirse hacia un montículo Tate comenzó a aventar la arena. Su padre le había enseñado ese método sencillo de examinar el fondo cuando ella demostró gran interés por ese nuevo pasatiempo del buceo. 




			A lo largo de los años había aprendido muchas otras cosas de él: el respeto por el mar y por todo cuanto allí moraba, así como por lo que en él yacía oculto. Su mayor deseo era descubrir alguna vez algo para su padre. 




			Lo miró y observó cómo examinaba un saliente bajo de coral. Por mucho que soñara con los tesoros hechos por los hombres, Raymond Beaumont prefería los fabricados por el mar. 




			Como no encontró nada en el montículo, Tate nadó en busca de una bonita concha listada. Con el rabillo del ojo vio que una forma oscura se acercaba a ella, veloz y sigilosa. Lo primero que pensó, aterrada, era que se trataba de un tiburón. Giró, tal como le habían enseñado; con una mano buscó su cuchillo de buceador y se preparó para defenderse y defender a su padre. 




			La forma se transformó en un submarinista. Rápida y estilizada como un tiburón, quizá, pero un hombre. La respiración de Tate brotó en un conjunto de burbujas antes de que recordara regularla. El buzo hizo señas, primero a ella y después al hombre que lo seguía. 




			Tate se encontró de pronto frente a un rostro sonriente de ojos tan azules como el mar que los rodeaba. Su pelo oscuro ondeaba con la corriente. Se dio cuenta de que se reía de ella, sin duda por haber adivinado cuál había sido su reacción ante esa compañía inesperada. Él levantó las manos en un gesto de paz, hasta que Tate envainó el cuchillo. Después le guiñó un ojo, se volvió hacia Ray y agitó una mano. 




			Todos intercambiaron saludos silenciosos, y Tate estudió a los recién llegados. Sus equipos eran buenos e incluían todo lo necesario para la búsqueda de tesoros: la bolsa, el cuchillo, la brújula de muñeca y el reloj de buceador. El primer hombre era joven y flaco. Las manos con que se comunicaba por gestos eran anchas, de dedos largos, y exhibían los cortes y las cicatrices de un buceador veterano. 




			Su compañero era calvo y tenía la cintura gruesa, pero se movía con la agilidad de un pez. Tate comprendió que estaba llegando a una suerte de acuerdo tácito con su padre. Ella quería protestar: ese lugar les pertenecía. Después de todo habían llegado primero. 




			Sin embargo no pudo hacer otra cosa que fruncir el entrecejo mientras su padre formaba un círculo con el índice y el pulgar en un gesto de conformidad. Los cuatro se pararon para seguir explorando. 




			Tate se dirigió a otro montículo y empezó a aventar la arena. Las investigaciones de su padre indicaban que cuatro barcos de la flota española habían naufragado al norte de Nevis y St. Kitts a causa del huracán que se desató el 11 de julio de 1733. Dos, el San Cristóbal y el Vaca, habían sido descubiertos y recuperados años antes en los arrecifes cercanos a la bahía de Dieppe. Así pues, el Santa Margarita y el Isabella permanecían en el fondo, intactos. 




			Los documentos dejaban claro que tales embarcaciones transportaban mucho más que cargamentos de azúcar de las islas; portaban joyas y porcelana, y más de diez millones de dólares en oro y plata. Además, sin duda había que contar con las posesiones que llevaban escondidas pasajeros y tripulantes. Con seguridad las dos naves hundidas tendrían una gran riqueza. Más que eso, localizarlas representaría uno de los mayores descubrimientos del siglo. 




			Como no encontró nada, Tate siguió nadando hacia el norte. La rivalidad con otros buceadores la hizo mantenerse alerta. Un cardumen de peces de colores brillantes la rodeó y formó una V perfecta. Feliz, nadó por entre sus burbujas. Lo cierto era que Tate disfrutaba de las cosas pequeñas como ésa. Incansablemente siguió explorando, aventando la arena y estudiando los animales marinos con idéntico entusiasmo. 




			A primera vista parecía una roca, pero su adiestramiento la impulsó a nadar hacia ella. Estaba a menos de un metro cuando algo se movió a su lado, y con cierta irritación observó que una mano con dedos largos y cicatrices bajaba y se cerraba sobre la piedra. 




			Imbécil, pensó, y estaba a punto de girar y alejarse cuando vio que lo que extraía de la vaina del mar no era una roca, sino la empuñadura de una espada. Sonriendo, el joven la levantó a modo de saludo y hendió con ella el agua. Luego él inició el ascenso, y Tate lo siguió. Cuando irrumpieron en la superficie, la muchacha escupió la boquilla. 




			—Yo la he visto primero —dijo. 




			—No lo creo. —Sin dejar de sonreír el hombre se quitó las gafas—. De todos modos has sido demasiado lenta. ¿No conoces el dicho de que quien encuentra algo se lo queda? 




			—No respetas las leyes de la recuperación de restos de un naufragio —le reprendió ella esforzándose por conservar la calma—. Estabas en mi territorio. 




			—En mi opinión, tú estabas en el mío. Te deseo mejor suerte la próxima vez. 




			—Tate, querida. —Desde la cubierta del Adventure Marla Beaumont agitó las manos y exclamó—: El almuerzo está listo. Invita a tu amigo y subid a bordo. 




			—Estupendo. —Con un par de fuertes brazadas el joven llegó a la popa del barco. La espada golpeó de forma sonora la cubierta, seguida por las aletas del buceador. 




			Maldiciendo el mal comienzo de lo que prometía ser un verano maravilloso, Tate nadó hacia la embarcación. Sin prestar atención a la mano que él con galantería le ofrecía, se izó a la cubierta en el momento en que su padre y el otro buceador salían a la superficie. 




			—Mucho gusto en conocerla. —El joven se atusó el pelo empapado y dedicó una sonrisa encantadora a Marla—. Soy Matthew Lassiter. 




			—Marla Beaumont. Bienvenido a bordo. —La madre de Tate sonrió por debajo de la amplia ala de su sombrero. Era una mujer muy atractiva, con piel de porcelana y un cuerpo flexible cubierto por una camisa suelta y un par de pantalones. Se bajó las gafas de sol a modo de saludo—. Veo que ya conoce a mi hija, Tate, y a mi marido, Ray. 




			—En cierto modo, sí. —Matthew se soltó el cinturón con pesas y lo dejó junto con las gafas—. Este barco es precioso. 




			—Sí, gracias. —Marla paseó con orgullo la vista por cubierta. No era una fanática de la limpieza, pero nada le gustaba más que mantener pulcro y brillante el Adventure—. Y aquél es el suyo —dijo señalando hacia la proa—. El Sea Devil. 




			Tate soltó una risotada. El nombre cuadraba a la perfección tanto al hombre como a la embarcación. A diferencia del Adventure, el Sea Devil no resplandecía precisamente. Ese viejo barco de pesca necesitaba con urgencia una mano de pintura. A lo lejos parecía más bien una bañera que flotaba sobre la superficie del mar. 




			—No tiene nada de elegante —decía en ese momento Matthew—, pero funciona. —Se acercó a la borda para echar una mano a los otros buceadores. 




			—Tienes muy buen ojo. —Buck Lassiter le dio una palmada en la espalda—. Este muchacho nació con esa habilidad —explicó a Ray con voz ronca y después, con cierto retraso, le tendió la mano—. Soy Buck Lassiter, y éste es Matthew, mi sobrino. 




			Sin prestar atención a las presentaciones Tate guardó su equipo y se quitó el traje de neopreno. Mientras los otros admiraban la espada, se dirigió a su camarote. 




			No era nada raro, pensó mientras buscaba una camiseta bien holgada. Sus padres siempre se las ingeniaban para entablar amistad con desconocidos, invitarlos a bordo y compartir su mesa con ellos. Su padre no había desarrollado la actitud desconfiada y recelosa de un veterano cazador de tesoros. Sus progenitores eran modelos de hospitalidad sureña. En circunstancias normales ese rasgo le resultaba admirable. Sólo deseaba que fueran un poco más selectivos. 




			Al oír que su padre felicitaba calurosamente a Matthew por su hallazgo rechinó los dientes. Maldita sea, ella la había visto primero. 




			Una resentida, eso es lo que es, decidió Matthew mientras pasaba la espada a Ray para que la examinara. Una peculiaridad femenina. Y no cabía duda de que esa muchacha pelirroja era una mujer, a pesar de que llevaba el pelo tan corto como un varón. 




			Y muy bonita. Quizá su rostro era demasiado anguloso, con pómulos muy afilados, pero sus ojos, verdes y grandes, eran preciosos. Y esos ojos le habían mirado con furia debajo del agua y también fuera de ella. Eso sólo hacía que fastidiarla resultara aún más interesante. 




			Puesto que iban a bucear en las mismas aguas durante un tiempo, más valía divertirse un poco. 




			Estaba sentado con las piernas cruzadas en la cubierta superior de proa cuando Tate salió. Lo miró de reojo, ya casi sin rabia. La piel de Matthew era bronceada, y en su pecho brillaba un trozo de una moneda de plata que colgaba de una cadena. Tate tuvo ganas de preguntarle dónde la había hallado y cómo. Sin embargo él la miraba con una sonrisa afectada. La cortesía, el orgullo y la curiosidad chocaban con una pared que la hizo quedar callada mientras a alrededor se desarrollaba una conversación. 




			Matthew dio un bocado a un generoso sándwich de jamón que Marla le había ofrecido. 




			—Delicioso, señora Beaumont. Mucho más sabroso que la bazofia que Buck y yo solemos comer. 




			—Sírvase más ensalada de patatas. —Halagada, echó una enorme porción en el plato de papel—. Y llámeme Marla, por favor. Tate, ven y come algo. 




			—Tate. —Matthew entrecerró los ojos contra el sol y la observó—. Un nombre poco común. 




			—Es el apellido de soltera de mi esposa. —Ray rodeó con un brazo los hombros de su mujer. Llevaba un traje de baño mojado y disfrutaba de la calidez y la compañía. Su pelo plateado se mecía con la leve brisa—. Tate bucea desde que era una niña. No podía pedir una compañera mejor. A Marla le encanta el mar, le entusiasma navegar, pero no sabe dar ni una brazada. 




			Marla sonrió y volvió a llenar los vasos con té helado. 




			—Me gusta contemplar el agua, pero estar dentro de ella es algo muy diferente. —Se recostó plácidamente en la silla—. Cuando me llega más arriba de las rodillas tengo un ataque de pánico. A veces pienso que morí ahogada en una vida anterior, y por eso en ésta prefiero ocuparme del barco. 




			—Un barco precioso, por cierto. —Buck ya había observado el Adventure. Tenía doce metros de eslora, cubiertas de madera de teca y detalles metálicos elegantes. Supuso que tenía dos cabinas y una cocina bien provista. A pesar de no llevar puestas las gafas, adivinó las imponentes ventanas de la cámara del timonel. Le habría gustado recorrer la sala de máquinas y la de control. 




			Se imponía echar un vistazo al barco más tarde, cuando tuviera puestas las gafas. Incluso sin ellas calculó que el diamante que Marla exhibía en un dedo era de por lo menos cinco quilates, y que el anillo de oro que lucía en la mano derecha era una antigüedad. 




			Allí se olía dinero. 




			—Así pues, Ray... —Con aire despreocupado inclinó su vaso—. Matthew y yo hemos buceado por esta zona en las últimas semanas, pero hasta ahora no les habíamos visto. 




			—Hoy hemos hecho la primera inmersión. Venimos de Carolina del Norte. Zarpamos el día en que Tate terminó el semestre de primavera. 




			O sea, que era una estudiante universitaria. Matthew bebió un buen trago de té helado, apartó la vista de las piernas de la muchacha y se concentró en su comida. Decidió que las posibilidades eran inexistentes; él tenía casi veinticinco años y no le apetecía liarse con una universitaria que se las daba de importante. 




			—Pasaremos aquí el verano —prosiguió Ray—, o quizá más tiempo. El invierno pasado buceamos algunas semanas cerca de la costa de México. Allí hay un par de barcos hundidos interesantes, pero ya bastante desmantelados. Conseguimos tan sólo unas pocas piezas de cerámica y algunas pipas de arcilla. 




			—Y unos frascos de perfume muy bonitos —acotó Marla. 




			—De modo que están en esto desde hace bastante tiempo —comentó Buck. 




			—Diez años. —Los ojos de Ray brillaron—. Quince desde la primera vez que bajamos. —Se inclinó hacia Buck—. Un amigo mío me convenció de que tomara clases de buceo. Cuando recibí mi certificado fui con él a Diamond Shoals. Bastó una única inmersión para que quedara atrapado. 




			—Ahora pasa cada minuto libre buceando, planeando una inmersión o hablando de la última —comentó Marla entre risas. Sus ojos, del mismo color verde intenso que los de su hija, se iluminaron—. Por eso tuve que aprender a pilotar barcos. 




			—Yo me dedico a la búsqueda de tesoros desde hace más de cuarenta años —explicó Buck mientras rebañaba el plato. Hacía más de un mes que no comía tan bien—. Lo llevo en la sangre. Mi padre también se dedicaba a esto. Recuperamos objetos de barcos hundidos cerca de la costa de Florida antes de que el gobierno se pusiera tan riguroso. Mi padre, mi hermano y yo. Los Lassiter. 




			—Sí, por supuesto. —Ray se golpeó la rodilla con una mano—. He leído sobre ustedes. Su padre era el gran Matt Lassiter. Encontró El Diablo cerca de cayo Conch en 1964. 




			—En 1963 —corrigió Buck con una sonrisa—. Encontró no sólo el barco, sino también la fortuna que contenía. La clase de oro con que un hombre sueña; joyas, lingotes de plata. Yo tuve en la mano una cadena de oro con la figura de un dragón. Un dragón de oro —añadió. 




			Fascinada con la imagen, Marla le ofreció otro sándwich. 




			—¿Cómo era? —preguntó. 




			—Como nada que usted pueda imaginar. —Buck dio un mordisco al bocadillo—. Tenía ojos de rubíes y cola de esmeraldas. —Se miró sus manos y las encontró vacías—. Valía como cinco fortunas. 




			Ray lo observó fascinado. 




			—Sí. He visto fotografías del Dragón del Diablo. Usted lo extrajo de las profundidades. Increíble. 




			—El Estado lo reclamó —continuó Buck—. Nos tuvo en los tribunales durante cuatro años. Alegó que el límite de tres millas comenzaba en el extremo del arrecife, no en la costa. Los muy canallas nos exprimieron hasta que la cosa terminó. Al final se quedaron con todo. Son peores que piratas —afirmó y vació de un trago su vaso. 




			—Qué terrible para ustedes —murmuró Marla—. Haber trabajado, descubierto todo eso, para que después se lo quitaran. 




			—Rompió el corazón al viejo. Nunca volvió a bucear. —Buck levantó los hombros—. Bueno, hay otros barcos hundidos. Otros tesoros. —Buck juzgó a su anfitrión y decidió apostar—. Como el Santa Margarita y el Isabella. 




			—Sí, aquí están. —Ray le sostuvo la mirada—. De eso estoy seguro. 




			—Podría ser. —Matthew levantó la espada y la hizo girar en sus manos—. O tal vez los dos barcos fueron arrastrados mar adentro. No hay ningún registro de supervivientes. Sólo se sabe que dos naves chocaron contra el arrecife. 




			Ray levantó un dedo. 




			—Sin embargo varios testigos afirmaron que vieron hundirse al Isabella y al Santa Margarita. Los supervivientes de las otras embarcaciones vieron cómo las olas se elevaron y los echaron a pique. 




			Matthew alzó la vista hacia Ray y asintió. 




			—Tal vez. 




			—Matthew es un cínico —comentó Buck—. Le diré una cosa, Ray. —Se inclinó y la mirada de sus ojos celestes fue intensa—. He hecho investigaciones por mi cuenta durante cinco años más o menos. Hace tres, el chico y yo pasamos más de seis meses peinando estas aguas, en particular la franja de unos tres kilómetros entre St. Kitts y Nevis y el sector de la península. Encontramos algunas cosas pero no localizamos esos dos barcos. No obstante sé que están aquí. 




			—Bueno. —Ray se pellizcó el labio inferior, un gesto que Tate sabía significaba que estaba reflexionando—. Creo que buscaban en el lugar equivocado, Buck. Con esto no quiero dar a entender que sé más al respecto. Los barcos zarparon de Nevis, pero por los datos que he logrado reunir avanzaron un poco más al norte y pasaron la punta de St. Kitts antes de naufragar. 




			Los labios de Buck se curvaron. 




			—Estoy de acuerdo. Es un mar grande, Ray. —Miró a Matthew, quien se limitó a encogerse de hombros—. Tengo cuarenta años de experiencia y el muchacho bucea desde que empezó a caminar. Lo que me falta es respaldo financiero. 




			Como un hombre que había ascendido todos los escalones laborales hasta llegar a gerente general de una firma importante de agentes de Bolsa antes de su retiro temprano, Ray reconocía un negocio cuando se lo ponían sobre la mesa. 




			—O sea, que busca un socio, Buck. Tendríamos que hablarlo con detenimiento, acordar condiciones y porcentajes. —Al levantarse Ray sonrió—. ¿Por qué no pasamos a mi oficina? 




			—Muy bien. —Marla esbozó una sonrisa cuando su marido y Buck entraron en la cabina de cubierta—. Voy a sentarme a la sombra para leer un rato. Vosotros, chicos, entreteneos por vuestra cuenta. —Se situó debajo de un toldo de rayas y se sentó con el vaso de té helado en una mano y una novela en la otra. 




			—Yo me iré a limpiar mi botín. —Matthew tomó una bolsa de plástico—. ¿Te importaría prestármela? —Sin esperar una respuesta guardó su equipo dentro y luego recogió sus bombonas. 




			»¿Quieres echarme una mano? 




			—No. 




			Él se limitó a enarcar una ceja. 




			—Creí que te gustaría ver cómo queda una vez limpia. —Movió la espada y esperó a ver si la curiosidad de Tate ganaba la partida a su irritación. No tuvo que aguardar mucho. 




			Con un gruñido la joven le arrancó la bolsa de plástico, bajó con ella algunos peldaños de la escalerilla y se zambulló. 




			El aspecto del Sea Devil era aún peor de cerca. Tate calculó a la perfección el movimiento de las olas y se izó por encima de la barandilla. Percibió un leve olor a pescado. Los equipos estaban guardados y asegurados con sumo cuidado, pero la cubierta necesitaba un buen lavado y una mano de pintura. Las ventanas de la pequeña cámara del timonel, donde colgaba una hamaca, estaban sucias de salitre y humo. Un par de baldes invertidos y otra hamaca servían de asientos. 




			—No es el Queen Mary —comentó Matthew mientras guardaba sus bombonas—, pero tampoco el Titanic. No será un barco bonito, pero cumple su función. —Tomó la bolsa de las manos de Tate y guardó su traje de buceo en un gran cubo de plástico—. ¿Quieres beber algo? 




			Tate paseó la vista por el lugar. 




			—¿Tienes algo que esté esterilizado? 




			El joven sacó un refresco de la nevera, Tate lo tomó y se sentó sobre un cubo. 




			—Vivís a bordo —observó. 




			—Así es —confirmó él, y entró en la cámara del timonel. 




			Cuando Tate le oyó revolver algo en el interior, tendió la mano para acariciar la espada, que él había colocado sobre el otro balde. ¿Habría colgado alguna vez del cinturón de un temerario capitán español con puños de encaje? ¿Habría matado bucaneros con ella, o sólo la usaba para lucirla? Quizá la había empuñado mientras el viento y las olas golpeaban contra su barco. Y desde entonces ninguna otra persona la había sostenido. 




			Levantó la mirada y vio que Matthew, de pie junto a la puerta de la cámara, la observaba. Avergonzada, apartó enseguida la mano y tomó un trago del refresco. 




			—En casa tenemos una espada —comentó—. Del siglo XVI. —No agregó que tenían sólo la empuñadura, que además estaba rota. 




			—Me alegro. —Matthew tomó la suya y se instaló con ella sobre la cubierta. Lamentaba ya esa invitación compulsiva. No le servía de mucho repetirse que Tate era demasiado joven. Sobre todo al verla con la camiseta mojada y pegada al cuerpo, y al contemplar esas piernas color crema, apenas besadas por el sol y más largas de lo que debían ser para su edad. Y su voz, mitad whisky, mitad limonada, no pertenecía a una chiquilla, sino a una mujer. 




			Ella frunció el entrecejo mientras observaba cómo trataba de eliminar con paciencia la corrosión del metal. No esperaba que esas manos toscas y con cicatrices fueran pacientes. 




			—¿Por qué queréis tener socios? 




			Él no levantó la vista. 




			—Yo no he dicho eso. 




			—Pero tu tío... 




			—Es Buck quien se ocupa de los negocios —interrumpió levantando los hombros. 




			Ella apoyó los codos sobre las rodillas y el mentón en las manos. 




			—¿De qué te ocupas tú? 




			El joven alzó por fin la vista y la miró a los ojos. 




			—De la búsqueda. 




			Ella lo entendió y sonrió. 




			—Es maravillosa, ¿verdad? Pensar en lo que puede haber allí abajo y en que tal vez seas tú quien lo descubra. ¿Dónde encontraste la moneda? —Ante la expresión de desconcierto de Matthew Tate sonrió y estiró el brazo para tocar el disco de plata que él llevaba sobre el pecho. 




			—En mi primera inmersión auténtica en busca de restos de un barco hundido —respondió, y deseó que Tate no fuera tan atractiva y cordial con él—. En California. Vivimos allí un tiempo. ¿Qué haces tú buceando en busca de un tesoro en lugar de volver loco a algún universitario? 




			Tate meneó la cabeza. 




			—Manejar a los muchachos es fácil. A mí me gustan los desafíos. 




			—Cuidado, jovencita —murmuró él. 




			—Tengo veinte años —dijo ella con orgullo. O los tendría, se corrigió mentalmente, cuando finalizara el verano—. ¿Por qué estás tú aquí, buceando en busca de tesoros, en lugar de trabajar para ganarte la vida? 




			Ahora fue él quien sonrió. 




			—Porque se me da bien. Si tú fueras mejor, esta espada estaría en tus manos, no en las mías. 




			En lugar de replicar Tate bebió otro trago de refresco. 




			—¿Por qué no está tu padre con vosotros? ¿Ya no se dedica a esto? 




			—Murió. 




			—Vaya... lo siento. 




			—Hace nueve años —continuó Matthew sin dejar de limpiar la espada—. Estábamos buceando cerca de Australia. 




			—¿Un accidente? 




			—No. Era demasiado bueno. —Levantó la lata que ella había dejado en el suelo y bebió un trago—. Le asesinaron. 




			Tate tardó unos minutos en asimilar esas palabras. Matthew las había pronunciado de forma tan desapasionada que le costó captar su significado. 




			—Por Dios. ¿Cómo...? 




			—No lo sé con exactitud. —Tampoco sabía por qué se lo había revelado—. Bajó con vida y lo subimos muerto. Pásame ese trapo. 




			—Pero... 




			—Y allí terminó todo —agregó él mientras lo cogía—. No tiene sentido vivir en el pasado. 




			Tate sintió la fuerte necesidad de cubrir la mano llena de cicatrices con la suya, pero con tino pensó que él enseguida la apartaría. 




			—Un comentario extraño en boca de un buscador de tesoros. 




			—Lo que cuenta es lo que te interesa en el presente. Y esto no está nada mal. 




			Distraída, Tate dirigió la vista a la empuñadura. Mientras Matthew la frotaba, distinguió su brillo. 




			—Plata —murmuró—. Es de plata. Una señal de distinción. Lo sabía. 




			—Es una pieza muy hermosa. 




			Olvidando todo cuanto no fuera ese hallazgo, ella se acercó más y pasó un dedo por el brillo. 




			—Creo que es del siglo XVIII. 




			Matthew sonrió. 




			—¿Ah, sí? 




			—Estudio arqueología marina. Quizá perteneció al capitán. 




			—O a cualquier otro oficial —dijo secamente Matthew—. En todo caso me permitirá alimentarme de cerveza y camarones por un tiempo. 




			Tate le miró atónita. 




			—¿Piensas venderla? ¿Por dinero? 




			—No, por almejas si te parece mejor. 




			—¿No te interesa saber de dónde es, a quién perteneció? 




			—No demasiado. —Giró la parte bruñida de la empuñadura hacia el sol y observó cómo brillaba—. En Saint Bart hay un anticuario que pagará un buen precio por ella. 




			—Es terrible. Es... —Tate buscó el peor insulto que conocía—. Eres un ignorante. —Se puso en pie de un salto—. Venderla de esa manera... Pudo pertenecer al capitán del Isabella o del Santa Margarita. En ese caso sería un hallazgo histórico y debería estar en un museo. 




			Estos aficionados, pensó Matthew con irritación. 




			—Estará en el lugar donde yo la ponga. —Se levantó—. Yo la he encontrado. 




			A Tate se le encogió el corazón ante la idea de que ese tesoro permaneciera oculto en una polvorienta tienda de antigüedades o, peor aún, que lo comprara cualquier turista con la intención de colgarlo en la pared de su estudio. 




			—Te daré cien dólares por ella. 




			Él sonrió. 




			—Conseguiría más que eso fundiendo la empuñadura. 




			Ella palideció de sólo pensarlo. 




			—No lo harás. No te atreverás. —Cuando él se limitó a asentir con la cabeza, Tate se mordió un labio. El equipo de música que deseaba comprar tendría que esperar—. Doscientos, entonces. Es todo cuanto tengo ahorrado. 




			—Prefiero probar suerte en Saint Bart. 




			Las mejillas de Tate se tiñeron de rojo. 




			—Eres un oportunista. 




			—Tienes razón. Y tú, una idealista. —Sonrió al verla con los puños cerrados y los ojos llameantes. Detrás de la joven distinguió movimiento en la cubierta del Adventure—. Para bien o para mal todo parece indicar que somos socios. 




			—Por encima de mi cadáver. 




			Él la tomó por los hombros, y por un instante Tate temió que la arrojara por la borda. Sin embargo el joven se limitó a hacerla girar para que mirara hacia su barco. 




			Se le cayó el alma a los pies cuando vio que su padre y Buck Lassiter se estrechaban la mano. 
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			Un ocaso maravilloso tiñó de oro y rosa el cielo y se derritió en el mar. A este espectáculo glorioso siguió la penumbra tan habitual en los trópicos. Por encima del agua en calma llegaba el sonido estridente de una radio portátil a bordo del Sea Devil, que hacía poca justicia al ritmo reggae. El aire podía estar impregnado con el delicioso aroma de pescado salteado, pero Tate estaba de muy mal humor. 




			—No entiendo por qué necesitamos socios. —Apoyó los codos en la angosta mesa de la cocina y frunció el entrecejo detrás de la espalda de su madre. 




			—Buck le ha caído muy bien a tu padre. —Marla echó romero picado en la sartén—. Es bueno que tenga un camarada de su edad. 




			—Nos tiene a nosotras —se quejó Tate. 




			—Desde luego que sí. —Marla la miró y sonrió—. Pero los hombres necesitan la compañía masculina. De vez en cuando les apetece escupir y eructar. 




			Tate sonrió al imaginar a su padre, de modales impecables, haciendo alguna de esas dos cosas. 




			—Lo cierto es que no sabemos nada de ellos. Simplemente aparecieron aquí. —Todavía estaba enfadada por lo de la espada—. Papá ha pasado meses investigando esos barcos hundidos. ¿Por qué tenemos que confiar en los Lassiter? 




			—Porque son Lassiter —dijo Ray al entrar en la cocina. Se inclinó y estampó un beso sonoro sobre la cabeza de Tate—. Nuestra hija es muy desconfiada, Marla. —Guiñó un ojo a su esposa y después, como le tocaba ocuparse de las tareas de la cocina, comenzó a poner la mesa—. Eso es bueno, pero sólo hasta cierto punto. No es prudente creer en todo cuanto se ve u oye, pero a veces hay que guiarse un poco por la intuición. La mía me dice que los Lassiter son justo lo que necesitamos para llevar adelante esta aventura. 




			—¿Cómo? —preguntó Tate, y apoyó el mentón sobre un puño—. Matthew Lassiter es arrogante, falto de perspicacia y... 




			—Joven —completó Ray guiñando un ojo—. Marla, eso tiene un aroma maravilloso. —Le rodeó la cintura con los brazos y le acarició la nuca con la nariz. Olía a loción bronceadora y a Chanel. 




			—Entonces sentémonos y veamos qué sabor tiene. 




			Tate no estaba dispuesta a dejar así las cosas. 




			—Papá, ¿sabes qué piensa hacer con la espada? Venderla a un anticuario. 




			Ray tomó asiento y apretó los labios. 




			—La mayoría de los buscadores de tesoros venden su botín, querida. Se ganan la vida así. 




			—De acuerdo. —Tate tomó la fuente que su madre le ofrecía y se sirvió—. Pero primero debería estimarse a qué época pertenece y cuál es su valor. Ni siquiera le importa qué es o quién era su dueño. Para él es sólo algo que puede cambiar por una caja de cerveza. 




			—Es una lástima. —Marla suspiró cuando Ray llenó de vino su copa—. Sé cómo te sientes, querida. Los Tate siempre han sido defensores de la historia. 




			—Y también los Beaumont —acotó su marido—. Es algo propio del espíritu sureño. En eso tienes razón, Tate, y comparto tus sentimientos, pero también entiendo la posición de Matthew. Una ganancia rápida por su trabajo. Si su abuelo hubiera hecho lo mismo, se habría convertido en un hombre rico. En cambio eligió compartir sus descubrimientos y murió sin nada. 




			—Existe un término medio —insistió Tate. 




			—No para algunos. No obstante, creo que Buck y yo lo hemos encontrado. Si damos con el Isabella o el Santa Margarita, solicitaremos registrar nuestros derechos sobre el barco, si no estamos fuera de los límites. Sea como fuere, compartiremos lo que recuperemos con el gobierno de St. Kitts y Nevis, algo que él aceptó de mala gana. —Ray levantó su copa y observó su contenido—. Se avino porque nosotros tenemos algo que él necesita. 




			—¿Qué? —preguntó Tate. 




			—Una fuerte base financiera para continuar con esta empresa durante algún tiempo, con o sin resultados. Podemos darnos ese lujo, de la misma manera que aceptamos que postergaras el semestre de otoño. Si tenemos éxito, podremos comprar el equipo necesario para iniciar una extensa operación de recuperación de barcos hundidos. 




			—De modo que nos están utilizando. —Exasperada, Tate apartó su plato—. Eso no hace más que reafirmarme en mi posición, papá. 




			—En una sociedad, es inevitable que una mitad use a la otra. 




			Lejos de estar convencida, Tate se levantó para servirse un vaso de limonada. En teoría no tenía nada contra una sociedad. Desde su infancia le habían enseñado el valor del trabajo en equipo. Lo que le preocupaba era ese equipo en particular. 




			—¿Qué aportarán ellos? 




			—En primer lugar, son profesionales. Nosotros somos aficionados. —Ray movió una mano al ver que Tate se disponía a protestar—. Yo nunca he descubierto un barco hundido; sólo he explorado los que otros encontraron. Sí, es verdad que algunas veces he tenido suerte. —Tomó la mano de Marla y pasó el pulgar por el anillo de oro que lucía—. Hallé algunas chucherías que ellos pasaron por alto. Desde la primera vez que buceé he soñado con localizar un barco sumergido que nadie haya tocado. 




			—Y lo harás —dijo Marla con total convencimiento. 




			—Ésta podría ser la primera vez. —Tate se atusó el cabello. Por mucho que amara a sus padres, su falta de sentido práctico la irritaba—. Papá, todas las investigaciones que has llevado a cabo en los archivos, la forma en que has trabajado en los registros de tormenta... todo. Has puesto en esto tanto empeño y tanto tiempo... 




			—Así es —ratificó él—, y precisamente por eso me interesa tanto que los esfuerzos de Buck se sumen a los míos. Es tanto lo que puedo aprender de él. ¿Sabías que trabajó tres años en el Atlántico Norte, a más de ciento cincuenta metros de profundidad? En aguas heladas y oscuras. Ha recuperado objetos del lodo, del coral, en zonas de tiburones. Imagínatelo. 




			Por la expresión de sus ojos y la curvatura de sus labios Tate se dio cuenta de que su padre sí lo imaginaba. Con un suspiro le puso una mano en el hombro. 




			—Papá, sólo porque tiene más experiencia... 




			—La experiencia de toda una vida —interrumpió Ray y le acarició la mano—. Eso es lo que nos aporta. Experiencia, perseverancia, la mente de un cazador. Y algo tan básico como el potencial humano. Dos equipos son más eficaces que uno. —Hizo una pausa—. Tate, para mí es importante que entiendas mi decisión. Si no la aceptas, diré a Buck que el acuerdo queda cancelado. 




			Tate sabía lo mucho que eso costaría a su padre. Se sentiría herido en su orgullo, porque ya había dado su palabra. Además, significaría renunciar a su esperanza, porque contaba con el éxito de la empresa. 




			—La entiendo —dijo ella tratando de olvidar sus reparos—, pero tengo una pregunta más. 




			—Adelante. 




			—¿Cómo podemos estar seguros de que, cuando ellos bajen, no se quedarán con lo que encuentren? 




			—Porque dividiremos los equipos. —Se puso en pie para retirar los platos de la mesa—. Yo bucearé con Buck, y tú, con Matthew. 




			—¿No es una idea espléndida? —Marla rió por lo bajo al ver la expresión horrorizada de su hija—. ¿Quién quiere una porción de pastel? 




			 




			El amanecer se extendió sobre el agua en listas de color bronce y rosado que reflejaban el cielo. El aire era puro y cálido. A lo lejos los altos farallones de St. Kitts despertaban a la luz en verdes y marrones brumosos. Un poco más al sur, el cono del volcán que dominaba la pequeña isla de Nevis estaba rodeado de nubes. Las playas de arena blanca se encontraban desiertas. 




			Un trío de pelícanos pasó a baja altura y después se zambulló levantando una cascada de gotas. Emergieron de nuevo, sobrevolaron la zona y volvieron a sumergirse a la vez salpicando de agua el casco del barco. 




			Poco a poco la luz se intensificó y el agua adoptó un tono zafiro. 




			Ese espectáculo no modificó el ánimo de Tate, quien en ese momento se ponía su equipo de buceo. Comprobó el reloj, la brújula de muñeca y los indicadores de presión de las bombonas. Mientras su padre y Buck compartían un café y conversaban en la cubierta de proa, se sujetó el cuchillo en la pierna. 




			Junto a ella, Matthew la observaba. 




			—A mí esto no me hace más feliz que a ti —murmuró. Levantó los tanques de Tate y le ayudó a colocárselos. 




			—Eso me anima. 




			Se ciñeron los cinturones con pesas mientras se observaban con mutuo recelo. 




			—Tú ocúpate de lo tuyo y manténte fuera de mi camino, y todo marchará bien. 




			—Eso es. —Ella escupió sobre sus gafas de submarinismo, las frotó y las secó—. ¿Por qué no te mantienes tú fuera de mi camino? —Sonrió cuando Buck y su padre se acercaron. 




			—¿Lista? —preguntó Ray, que a continuación revisó las bombonas. Luego observó la boya naranja que se mecía en el mar calmo—. Recuerda tu dirección. 




			—Nornoroeste. —Tate le pellizcó la mejilla y olió su loción para después del afeitado—. No te preocupes. 




			No me preocupo, se dijo Ray. Por supuesto que no. Pero le resultaba raro que su pequeña bajara sin él. 




			—Diviértete. 




			Buck deslizó los pulgares en la cinturilla de sus pantalones cortos. Sus piernas eran macizas, y sus rodillas, prominentes. Se cubría la cabeza calva con una gorra de béisbol con manchas de aceite y llevaba gafas de sol graduadas. Tate pensó que parecía un gnomo gordo y mal vestido, y por alguna razón eso le pareció atractivo. 




			—Yo vigilaré a su sobrino, Buck. 




			Él se echó a reír. 




			—Muy bien, muchacha. Y buena cacería. 




			Tate asintió, se dejó caer hacia atrás desde la barandilla y desapareció en el agua. Como compañera responsable, aguardó a que Matthew se zambullera. Tan pronto como lo vio sumergirse giró y nadó hacia el fondo. 




			Anémonas de mar de color lila ondeaban grácilmente en la corriente, y algunos peces, sorprendidos por su aparición, se alejaron a toda velocidad. Si hubiera estado con su padre, tal vez se habría demorado en disfrutar de ese momento: la siempre asombrosa transición de ser una criatura del aire para convertirse en una del mar. 




			Podría haberse entretenido recogiendo caracolas para su madre o haber permanecido inmóvil a la espera de que algún pez se acercara a inspeccionar a la recién llegada, pero Matthew acortaba la distancia que los separaba, y a Tate le dominaba más la competitividad que las ganas de maravillarse ante ese espectáculo. 




			Veamos cómo trata de mantenerse a la par conmigo, decidió, y nadó con más vigor hacia el oeste. Al descender la temperatura del agua se volvió más fría, pero siguió siendo agradable. Pensó que era una lástima que estuvieran lejos de los arrecifes y jardines coralinos más interesantes. De todos modos, lo que había allí era suficiente para complacer los sentidos: el agua misma, el balanceo de las actinias y el colorido de los peces. 




			Se fijaba en todos los montículos y en los sectores descoloridos de la arena. No le pasaría nada por alto ni permitiría que Matthew volviera a subir a la superficie con un nuevo botín. 




			Tomó un trozo de coral roto, lo examinó y lo desechó. Matthew nadó junto a ella y la adelantó. Aunque Tate se recordó que esa rotación del que iba a la cabeza era un procedimiento básico en el buceo, se apresuró para rebasarle. 




			Se comunicaban sólo cuando era estrictamente necesario. Después de acordar separarse, continuaron manteniéndose en el campo visual del otro. Según Tate, era tanto por seguridad como por desconfianza. 




			Durante una hora peinaron la zona en la que habían encontrado la espada. El entusiasmo de la joven comenzó a desvanecerse cuando no descubrieron nada. Desalentada, nadó un poco más hacia el norte. Allí encontró un enorme jardín acuático de caracolas y coral, cruzado por peces de colores. Las formaciones coralinas, demasiado frágiles para sobrevivir a la acción de las olas de aguas poco profundas, se desplegaban en una mezcla de rubí, esmeralda y amarillo. Era el hogar de docenas de seres que allí se escondían, comían o servían de alimento. 




			Tate contempló fascinada una voluta que, con su caparazón color calabaza, se desplazaba trabajosamente sobre una piedra. Un pez payaso iba y venía a toda velocidad por entre los tentáculos púrpura de una anémona de mar, inmune a sus picaduras. Tres imponentes angelotes avanzaban en formación en busca del desayuno. 




			Es como una niña en una tienda de golosinas, pensó Matthew al observarla. Tate mantenía su posición con movimientos lentos mientras contemplaba todo cuanto le rodeaba. A él le habría gustado considerarla una tonta, pero apreciaba como ella ese teatro que era el mar. Tanto el drama como la comedia se desplegaban todo el tiempo alrededor de ellos. Los labros amarillos se atareaban en limpiar a la exigente reina de los peces ballesta. De pronto, veloz y letal, la peligrosa morena salió de su cueva para cerrar las mandíbulas sobre ese grupo descuidado. Tate no se acobardó al contemplar tan de cerca la escena, sino que la estudió. 




			Matthew tuvo que reconocer que era una buceadora excelente. Fuerte, hábil y sensata. Aunque no le gustara trabajar con él, cumplía con su parte. Él sabía que la mayoría de los aficionados se desalentaba si al cabo de una hora no habían encontrado ni siquiera una moneda. En cambio Tate era sistemática en su búsqueda y, al parecer, también incansable. Otros dos rasgos que él apreciaba en un compañero de inmersión. Si no tenían más remedio que trabajar juntos durante al menos un par de meses, más valía sacar partido de la situación. 




			En lo que Matthew consideró un gesto de tregua, nadó hacia ella y le tocó el hombro. Tate lo miró. El joven señaló a su espalda y vio que los ojos de ella se iluminaban al observar un cardumen de pequeños peces plateados de la familia de las carpas. En una suerte de ola viraron en masa a apenas unos centímetros de la mano tendida de Tate y desaparecieron. 




			Ella seguía sonriendo cuando vio la barracuda. Estaba a alrededor de un metro de distancia y acechaba, inmóvil, con su sonrisa llena de dientes y su mirada fija. Esta vez fue Tate quien la señaló. Cuando Matthew notó que parecía más divertida que asustada, reanudó su búsqueda. Cada tanto Tate miraba hacia atrás para asegurarse de que sus movimientos no atraían la atención del animal, pero la barracuda permanecía plácidamente a distancia. Un rato después, cuando volvió a mirar hacia atrás, el pez había desaparecido. 




			Tate vio el conglomerado justo cuando Matthew cerraba la mano sobre él. Disgustada y convencida de que su falta de atención le había impedido encontrarlo primero, nadó unos metros más hacia el norte. Le irritaba la forma en que parecía pegarse a ella. Si no lo vigilaba, lo tenía prácticamente junto a su hombro. Continuó alejándose, pues no estaba dispuesta a permitir que él pensara que ese trozo de roca le interesaba, por prometedora que fuera su superficie. 




			Fue entonces cuando encontró la moneda. 




			Le llamó la atención un pequeño sector de arena oscura. La aventó más por hábito que por entusiasmo y pensó que tal vez desenterraría alguna moneda sin valor o una lata oxidada arrojada desde alguna embarcación. El disco oscuro estaba apenas unos tres centímetros debajo del sedimento. En cuanto la tomó supo que tenía una leyenda en las manos. 




			Una moneda de plata, pensó entusiasmada con el descubrimiento. El cántico de un pirata, el botín de un bucanero. Al darse cuenta de que contenía el aliento, un error peligroso, comenzó a respirar con lentitud mientras frotaba la pieza con el pulgar. Pronto apareció un resplandor desvaído en un borde de la moneda de forma irregular. 




			Miró con cautela por encima del hombro para asegurarse de que Matthew no la veía y la deslizó en la manga de su traje de neopreno. Entonces reanudó la búsqueda. 




			 




			Cuando el manómetro y el reloj le indicaron que el tiempo de inmersión había finalizado, marcó su posición y se volvió hacia su compañero. Éste asintió e indicó hacia arriba con el pulgar. A continuación comenzaron a nadar hacia el este y a ascender lentamente. 




			La bolsa de Matthew estaba llena del conglomerado, y él la señaló antes de indicar a Tate que la suya estaba vacía. Ella se encogió de hombros y salió a la superficie un instante antes que él. 




			—Mala suerte, Red —dijo él, bautizándola con este nombre por el color de su pelo. 




			Ella soportó su sonrisa de superioridad. 




			—Tal vez sí. —Se asió a la escalerilla del Adventure y arrojó las aletas hacia arriba, donde su padre la esperaba—. Y tal vez no. 




			—¿Cómo te ha ido? —Una vez que su hija estuvo en cubierta, Ray le quitó el cinturón y las bombonas. Al advertir que tenía la bolsa vacía, trató de ocultar su decepción—. ¿No había nada que valiera la pena? 




			—Yo no diría eso —comentó Matthew. Entregó a Buck la suya antes de desabrocharse el traje—. Tal vez sea algo valioso cuando lo desmenucemos. 




			—El muchacho tiene un sexto sentido para estas cosas. —Buck puso la bolsa sobre un banco. Estaba ya impaciente por martillar la pieza. 




			—Yo me ocuparé de eso —se ofreció Marla, que lucía su sombrero de ala ancha y un vestido amarillo que destacaba el color rojo de su cabello—. Pero primero quiero grabarlo en vídeo. Tate, tú y Matthew podéis beber un refresco y comer algo. Sé que estos dos están deseando bajar y probar su suerte. 




			—Por supuesto. —Tate se apartó el pelo mojado de la cara—. Ah, y hablando de suerte. —Abrió los puños de su traje de neopreno y una media docena de monedas cayó sobre la cubierta—. Yo también he tenido un poco. 




			—Hija de puta. —Matthew se agachó para observarlas. Por el peso y la forma supo que el descubrimiento era importante. Mientras los otros daban muestras de alborozo, frotó una pieza con los dedos y miró a Tate, que sonreía con satisfacción. No envidiaba el hallazgo de la muchacha, pero detestaba que se las hubiera ingeniado para hacerlo quedar como un tonto—. ¿Dónde las has encontrado? 




			—Algunos metros al norte de donde tú recogías la roca. —Decidió que la furia que advertía en los ojos de Matthew casi la compensaba por lo de la espada—. Estabas tan ocupado que no quise interrumpirte. 




			—Sí, ya lo supongo. 




			—Son españolas. —Ray contempló la moneda que tenía en la palma de la mano—. De 1736. Podría ser lo que buscamos. La fecha coincide. 




			—También podría ser de otros barcos —repuso Matthew—. El tiempo, las corrientes, las tormentas... diseminan las cosas. 




			—Bien podrían ser del Isabella o el Santa Margarita —afirmó Buck con entusiasmo—. Ray y yo nos concentraremos en el sector donde las encontraste. —Se incorporó y tendió una moneda a Tate—. Las demás irán al fondo común, pero me parece que deberías quedarte una. ¿Estás de acuerdo, Matthew? 




			—Sí, claro. —Se encogió de hombros antes de acercarse a la nevera—. No tiene importancia. 




			—Para mí sí la tiene —murmuró Tate al tomarla en su mano—. Es la primera vez que encuentro monedas. Monedas de plata. —Rió y se inclinó para dar un beso a Buck—. ¡Dios, qué sensación! 




			El hombre se ruborizó. Las mujeres constituían un misterio para él y siempre las había mantenido a distancia. 




			—Conserva esa sensación. A veces pasa bastante tiempo hasta que uno vuelve a experimentarla. —Palmeó a Ray en la espalda—. Pongámonos el equipo, compañero. 




			Treinta minutos después, los dos hombres ya se habían sumergido. Marla había extendido una tela en la cubierta y estaba absorta en la tarea de desmenuzar el conglomerado. Tate postergó el almuerzo para limpiar las monedas de plata. 




			Cerca, Matthew terminaba su segundo sándwich de beicon, lechuga y tomate. 




			—Tengo ganas de secuestrarla, Marla. Sabe preparar cosas ricas. 




			—Cualquiera puede hacer un sándwich. Debes cenar con nosotros, Matthew. Entonces sabrás qué es cocinar. 




			El joven estaba seguro de que había oído el rechinar de dientes de Tate. 




			—Me encantaría. Iré a St. Kitts si necesita algunas provisiones. 




			—Muy amable de tu parte. —Marla se había puesto unos pantalones cortos y una camisa muy holgada, y transpiraba. No obstante, seguía teniendo el aspecto de una beldad sureña que planea una reunión social—. Me hace falta leche fresca para preparar bizcochos. 




			—¿Bizcochos? Por unos bizcochos caseros soy capaz de nadar desde la isla con una vaca. 




			Lo recompensó la risa contagiosa de Marla. 




			—Me conformaré con cuatro litros. No; no corre prisa —añadió al ver que comenzaba a levantarse. —Hay tiempo. Disfruta del almuerzo y del sol. 




			—Deja de tratar de conquistar a mi madre —susurró Tate a Matthew. 




			Él se acercó. 




			—Tu madre me gusta. Has heredado su pelo —murmuró—, y también sus ojos. —Mordió un trozo de sándwich y lo masticó—. Es una pena que no hayas salido a ella en otros sentidos. 




			—También tengo su delicada estructura ósea —agregó Tate con una sonrisa forzada. 




			Matthew se tomó su tiempo para comprobarlo. 




			—Sí; supongo que sí. 




			De pronto incómoda, la muchacha retrocedió un poco. 




			—Me estás acosando —protestó—, igual que cuando buceamos. 




			—Toma un trozo de sándwich. —Se lo acercó y prácticamente se lo introdujo en la boca, de modo que Tate no tuvo más remedio que aceptar—. He decidido que eres mi amuleto de la buena suerte. 




			Ella tragó con dificultad. 




			—¿Cómo dices? 




			—Sí, eres mi amuleto de la buena suerte —repitió él—. Estabas cerca cuando encontré la espada. 




			—Tú estabas cerca cuando yo la encontré. 




			—Como quieras. Hay un par de cosas a las que no doy nunca la espalda: un hombre con codicia en los ojos y una mujer con fuego en los suyos. —Le ofreció más sándwich—. Y suerte. Buena o mala. 




			—Creo que sería más prudente apartarse de la mala. 




			—Me parece que lo mejor es enfrentarla. Los Lassiter hemos tenido una racha muy larga de mala suerte. —Se encogió de hombros y terminó el sándwich—. Y tengo la impresión de que tú me has traído algo de la buena. 




			—Fui yo quien encontró las monedas. 




			—Es posible que también yo te dé buena suerte. 




			—Tengo algo —canturreó Marla—. Venid. 




			Matthew se puso en pie y, después de vacilar un momento, tendió una mano a Tate. Con cierta cautela ella la tomó y permitió que la ayudara a levantarse. 




			—Clavos —dijo Marla señalándolos con una mano mientras con la otra se enjugaba el sudor de la cara—. Parecen viejos. Y esto... —Cogió un pequeño disco de entre los escombros—. Parece un botón. Tal vez de cobre o bronce. 




			Matthew se acuclilló. Había dos clavos largos de hierro, una pila de fragmentos de arcilla, un trozo roto de metal que podía haber sido una hebilla o algo parecido, pero lo que más le interesaba eran los primeros. Marla estaba en lo cierto. Eran viejos. Tomó uno, lo hizo girar entre los dedos e imaginó que en alguna época lo habían clavado en tablones que estaban condenados a ser carcomidos por tormentas y gusanos marinos. 




			—Es bronce —anunció Tate muy complacida cuando eliminó la corrosión con disolvente y un trapo—. Es un botón. Tiene algo grabado, una flor. Una pequeña rosa. Lo más probable es que perteneciera al vestido de una pasajera. —La sola idea la entristeció. A diferencia del botón, la mujer no había sobrevivido. 




			—Quizá. —Matthew lo observó—. Es probable que hayamos dado con un lugar de rebote. 




			Tate buscó sus gafas oscuras para protegerse del resplandor del sol. 




			—¿Qué es eso? 




			—Es posible que hayamos encontrado el lugar donde un barco golpeó cuando fue arrastrado por las olas. Los restos están en otra parte. —Levantó la vista y la paseó por el horizonte—. En otra parte —repitió. 




			Tate meneó la cabeza. 




			—No pienso permitir que me desalientes. No subimos con las manos vacías, Matthew. En una sola inmersión conseguimos todo esto; monedas y clavos... 




			—Cerámica rota y un botón de bronce. —Matthew arrojó a la pila el clavo que tenía en la mano—. Bagatelas, Red. Incluso para un aficionado. 




			Ella extendió el brazo y tomó la moneda que colgaba del cuello de Matthew. 




			—Donde hay algunas, hay más. Mi padre cree que es posible que realicemos un hallazgo importante. Y yo estoy de acuerdo. 




			Matthew advirtió que estaba lista para pelear; el mentón levantado, los ojos encendidos. Dios, ¿por qué tenía que ser una jovencita? De forma deliberada le dio una palmada en la mejilla. 




			—Bueno, nos mantendrá entretenidos. De todos modos es más frecuente que, cuando hay algunas, no haya más. —Se puso en pie—. Yo limpiaré esto, Marla. 




			—Menudo optimismo, Lassiter —dijo Tate, y arrojó su camiseta. Por alguna razón la forma en que él la había mirado le había encendido la piel—. Voy a nadar un rato. —Se acercó a la barandilla y se zambulló. 




			—Es igual que su padre —comentó Marla con una sonrisa—; siempre convencida de que el trabajo duro, la perseverancia y un buen corazón darán frutos. La vida es más difícil para ellos que para los que sabemos que esas cosas no bastan. —Puso una mano en el brazo del joven—. Yo lo limpiaré, Matthew. Tú ve a buscar la leche. 
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			Para Tate, el pesimismo era una cobardía, una simple excusa para eludir la decepción. Pero lo peor era cuando el pesimismo vencía. 




			Durante dos semanas ambos equipos bucearon desde el amanecer hasta el ocaso sin encontrar nada salvo algunos trozos más de metal oxidado. Tate se dijo que no se sentía descorazonada y, cuando le tocaba su turno, realizaba su trabajo con más cuidado y entusiasmo de lo que la situación merecía. 




			Por las noches acostumbraba examinar los mapas que su padre había confeccionado gracias a sus investigaciones. Cuanto más arrogante se mostraba Matthew, más decidida estaba a demostrarle que se equivocaba. Ahora deseaba ardientemente encontrar esos barcos hundidos, aunque sólo fuera para ganarle. 




			Tenía que reconocer que esas semanas no habían representado una pérdida total. Hacía buen tiempo y el fondo marino era espectacular. Cuando su madre insistía en que se tomara un descanso, iba a la isla a comprar regalos y explorar el lugar. Recorría cementerios y antiguas iglesias con la esperanza de descubrir alguna pista sobre los naufragios de 1733. 




			Con todo, lo que más le gustaba era ver a su padre con Buck. Formaban una pareja extraña: uno gordo y calvo; el otro, aristocráticamente flaco y con una melena de un rubio entrecano. 




			Su padre hablaba con acento sureño y suma corrección, en tanto que Buck profería con frecuencia blasfemias y expresiones yanquis. Sin embargo, se comportaban como viejos amigos reunidos después de una larga ausencia. A menudo, después de una inmersión reían como muchachos por alguna travesura, y siempre tenían una anécdota que contar del otro. 




			A Tate le complacía ver cómo se consolidaba su amistad. En tierra, los compañeros de su padre eran hombres de negocios, triunfadores trajeados de riqueza moderada. Ahora disfrutaba bronceándose al sol junto a Buck, con quien compartía cervezas y sueños de fortuna. Marla les tomaba fotografías o esgrimía su videocámara y los llamaba viejos marineros. 




			Cuando Tate se preparaba para la inmersión de la mañana, oyó que charlaban de béisbol mientras bebían café y comían cruasanes. 




			—Buck no sabe nada de béisbol —comentó Matthew—. Ha estado estudiando el tema para poder discutir con Ray. 




			Tate se sentó para ponerse las aletas. 




			—A mí me parece agradable. 




			—No he dicho que no lo sea. 




			—Tú nunca encuentras nada agradable. 




			Él se sentó a su lado. 




			—De acuerdo, es agradable. La compañía de tu padre ha hecho mucho bien a Buck. No lo ha pasado nada bien en los últimos años. Hacía tiempo que no lo veía disfrutar tanto. 




			Tate suspiró. No podía enojarse ante ese comentario sincero. 




			—Sé lo mucho que le aprecias. 




			—Claro que le aprecio. Siempre ha estado a mi lado. Haría cualquier cosa por él. —Se puso las gafas de submarinismo—. ¿Acaso no he accedido a bucear contigo? —Acto seguido se dejó caer en el agua. 




			En lugar de sentirse ofendida, Tate sonrió y se zambulló. 




			Habían desplazado la búsqueda hacia el norte. Cada vez que probaban suerte en un territorio nuevo, Tate se sentía expectante, convencida de que ése podía ser «el día». Notaba el frescor del agua sobre la piel expuesta de las manos y la cara, y le encantaba cómo ondeaba su cabello durante el descenso. 




			Los peces se habían acostumbrado a ellos. No era raro que un grupo de curiosos angelotes o meros los espiaran. Tate solía llevar una bolsa con galletas o migas de pan y, antes de iniciar su tarea, les daba de comer y dejaba que revolotearan alrededor. De manera invariable, la barracuda, a la que habían bautizado como Smiley, salía a saludarlos y se mantenía a una distancia prudencial, siempre vigilante. Como mascota, no era precisamente vivaracha, pero sí leal. 




			Ella y Matthew trabajaban siempre a la vista del otro y rara vez cruzaban la línea invisible que ambos reconocían como la separación de sus respectivos territorios. No obstante, compartían sus visiones del mundo marino. Una señal con una mano o un golpecito en una bombona servía para advertir de la presencia de un cardumen de peces o una raya en su cueva. 




			A Tate le resultaba más fácil tolerar a Matthew en el silencio del mar que en la superficie. Cada tanto esa quietud se veía quebrada por el rugido amortiguado de una embarcación de turistas. Incluso llegó a oír el eco fantasmal de música de una radio portátil, con la voz gutural de Tina Turner que preguntaba qué tenía que ver el amor. Cantando para sí se dirigió a una extraña formación coralina. Sorprendió a un mero, que le lanzó una mirada hosca antes de alejarse. Divertida, miró por encima del hombro y vio que Matthew nadaba hacia el oeste. Se deslizó hacia el norte para examinar la formación de tonos rojos y marrones. Cuando se encontraba encima de ella se dio cuenta de que no era coral, sino rocas. De su boquilla brotaron burbujas. Si hubiera estado en la superficie del agua habría proferido una exclamación. 




			Rocas de lastre, no cabía duda. Por sus estudios sabía que ese color significaba que pertenecían a un galeón. Las goletas usaban roca gris y quebradiza. Era el lastre de un galeón, pensó con una sensación de irrealidad. Uno de los barcos hundidos en 1733 estaba allí. Y ella lo había encontrado. 




			Lanzó un grito que no hizo más que diseminar burbujas que le impidieron la visión. Recuperó el control, sacó el cuchillo de la vaina y golpeó con fuerza sobre su bombona. Al girar en círculo vio la sombra de su compañero a algunos metros. Observó que le hacía señas e, impaciente, dio más golpes. Ven aquí, maldita sea. Continuó golpeando el tanque hasta que vio con satisfacción que él se acercaba. 




			Enójate cuanto quieras, pensó, y prepárate para ser humillado. 




			Cuando Matthew vio las piedras, ella advirtió un leve cambio en él. Incapaz de evitarlo, sonrió y realizó una pirueta. Detrás de las gafas sus ojos eran de un cobalto intenso, y en ellos Tate advirtió una temeridad que hizo latir con fuerza su corazón. Matthew rodeó la pila una vez, al parecer satisfecho. Cuando le tomó la mano, la muchacha le dio un apretón cordial. Supuso que saldrían a la superficie para anunciar su descubrimiento, pero él la arrastró hacia el lugar de donde había venido. Ella tiró hacia atrás, meneó la cabeza y le señaló con el pulgar hacia arriba. Matthew indicó hacia el oeste. Tate puso los ojos en blanco, hizo un gesto en dirección al lastre y comenzó a ascender. Él la aferró de un tobillo, y a ella le impresionó la familiaridad con que sus manos subían por su pierna. Pensó en golpearlo, pero él ya le había tomado un brazo y la arrastraba. No le quedó más remedio que seguirlo y pensar en los insultos que le diría cuando pudiera hablar. 




			Entonces los vio y quedó boquiabierta. Se ajustó la boquilla y los contempló. Aparecían corroídos, cubiertos de restos marinos y semienterrados en la arena, pero allí estaban, los grandes cañones que una vez pertenecieron a la flota española, que la defendieron de los piratas y los enemigos del rey. Tuvo ganas de llorar de alegría. 




			Rodeó a Matthew en un abrazo torpe y lo hizo girar en lo que parecía una danza victoriosa. Las gafas de ambos chocaron, y ella rió entre dientes sin dejar de aferrarse a él mientras ascendían hacia la superficie, doce metros más arriba. 




			Tan pronto como salieron Tate se quitó las gafas y dejó caer la boquilla. 




			—Matthew, tú lo has visto. Está allí. 




			—Eso parece. 




			—Lo hemos descubierto. Después de más de doscientos cincuenta años somos los primeros en verlo. 




			Él sonrió. 




			—Un naufragio virgen. Y es todo nuestro, Red. 




			—No puedo creerlo. Es distinto de las otras veces, cuando alguien lo había encontrado y nosotros sólo recogíamos lo que habían pasado por alto o no les interesaba, pero esto... —Echó atrás la cabeza y rió—. Oh, Dios. Es maravilloso. 




			Con una carcajada le echó los brazos al cuello, con lo cual casi se hundieron los dos, y apretó sus labios contra los de él en un inocente beso de alborozo. Los de Matthew estaban mojados. La mente de éste quedó en blanco durante unos segundos. No tenía mucha conciencia de lo que hacía cuando apartó los labios de Tate con la lengua y la introdujo en su boca, con lo que el beso dejó de ser inocente para convertirse en apasionado. 




			Notó que la joven cedía y la oyó suspirar. 




			Error. La palabra apareció en su cerebro como un destello de neón. Sin embargo, en contra de lo que esperaba, la muchacha se entregaba por completo a él. 




			Tate sintió el sabor a salitre, a mar y a hombre, y se preguntó si alguna vez alguien había probado todos esos sabores intensos a la vez. Tuvo la impresión de que el corazón se le detenía, pero no le importaba. Nada le preocupaba ya en ese mundo extraño y maravilloso, salvo la boca de Matthew. 




			De pronto todo terminó, y fue como si la hubieran expulsado de ese mundo fascinante. Por instinto movió los pies para mantener la cabeza fuera del agua y parpadeó con ojos soñadores. 




			—Estamos perdiendo el tiempo —dijo él. Cuando ella volvió a posar los labios sobre los suyos, lanzó un gruñido y la maldijo. 




			—¿Qué ocurre? 




			—Es suficiente. Eres demasiado joven para esto. 




			La dureza de su voz quebró el hechizo. 




			—Ha sido sólo un gesto de alegría. —Sin embargo, de haber sido así, no debería experimentar esa sensación de vacío en la boca del estómago. 




			—Bueno, la próxima vez ahórratelo. Debemos decírselo a los demás y poner indicadores. 




			—De acuerdo. —Tate empezó a nadar hacia el barco—. No entiendo por qué estás tan enojado. 




			—No puedes entenderlo —murmuró Matthew, y la siguió. 




			Decidida a no dejar que él estropeara el día más maravilloso de su vida, Tate trepó al barco. Marla estaba sentada debajo del toldo arreglándose las uñas. Ya se había pintado las de una mano con esmalte color salmón. La miró con una sonrisa. 




			—Llegas temprano, querida. No te esperábamos hasta dentro de una hora. 




			—¿Dónde están papá y Buck? 




			—En la cámara del timonel, estudiando de nuevo ese mapa antiguo. —La sonrisa de Marla comenzó a desvanecerse—. ¿Ha sucedido algo? —Se puso en pie con una expresión de pánico en el rostro. Su miedo a los tiburones, jamás confesado, le atenazó la garganta—. ¿Está Matthew herido? ¿Qué ha pasado? 




			—Se encuentra bien —respondió Tate mientras se quitaba el cinturón—. Venía detrás de mí. —Oyó cómo las aletas del joven caían sobre la cubierta, pero no se volvió para ayudarlo a subir. Tomó aire—. No ha pasado nada malo, mamá. Nada en absoluto. Todo está muy bien. Lo hemos encontrado. 




			Marla corrió hacia la barandilla para asegurarse de que Matthew estaba bien. Los latidos de su corazón se serenaron al verlo ileso. 




			—¿Qué habéis encontrado? 




			—El barco hundido. —Tate se pasó una mano por la cara y le sorprendió advertir que le temblaba—. Hemos localizado uno de los barcos hundidos. 




			—Dios santo. —Buck apareció junto a la puerta de la cámara del timonel. Su cara rubicunda estaba blanca y detrás de las gafas sus ojos delataban asombro—. ¿Cuál habéis encontrado, muchacho? 




			—No sabría decirlo. —Matthew se quitó las bombonas. El corazón le latía deprisa, pero sabía que se debía tanto al hallazgo como al deseo por Tate—. Está allá abajo, Buck. Encontramos el lastre y los cañones de un galeón. —Miró a Ray—. El sitio que exploramos el otro día era un lugar de rebote, tal como pensé, pero éste tiene posibilidades reales. 




			—¿Cuál...? —Ray carraspeó antes de añadir—: ¿Cuál es la posición, Tate? 




			Ella abrió la boca y volvió a cerrarla al darse cuenta de que había olvidado marcar el lugar. Sus mejillas se tiñeron de rojo. 




			Matthew la miró y sonrió antes de dar a Ray las coordenadas. 




			—Tendremos que poner boyas de marcación. Si queréis os mostraremos lo que hemos encontrado. —Volvió a sonreír—. Me parece que tendremos que usar el tubo de succión que compraste, Ray. 




			—Sí. —Ray miró a Buck. Su aturdimiento comenzó a desaparecer—. Creo que tienes razón. —Se volvió hacia Buck y los dos hombres se abrazaron y bambolearon como borrachos. 




			 




			Necesitaban un plan. Fue Tate quien, después de la ruidosa celebración de esa noche, se convirtió en la voz de la razón. Hacía falta un sistema para recuperar los restos del barco hundido y preservarlos. Debían comunicar el descubrimiento a las autoridades y solicitar los derechos de forma legal. Además, los objetos que contuvieran debían catalogarse con precisión. Necesitaban una buena cámara sumergible para grabar el lugar y la posición de las cosas que descubrían, así como pizarras y lápices de grafito para hacer los bosquejos debajo del agua. 




			—Antes —dijo Buck mientras se servía otra cerveza—, cuando un hombre encontraba un barco hundido, todo cuanto contenía era suyo... siempre y cuando pudiera mantener a raya a los piratas. Había que ser astuto, mantener la boca cerrada y estar dispuesto a luchar por ello. 




			»Ahora, en cambio, hay normas y leyes, y todos quieren una parte de lo que otro encuentra gracias a su trabajo y la suerte. Además, hay muchos a los que les interesan más algunos tablones de madera carcomida por los gusanos que un filón de plata. 




			—La integridad de un barco hundido es importante, Buck —afirmó Ray—. Tiene valor histórico, y es nuestra responsabilidad para con el pasado y el futuro preservarla. 




			—Mierda. —Buck encendió uno de los diez cigarrillos que se permitía fumar por día—. ¿De qué valor histórico me habla? —Soltó una columna de humo y entrecerró los ojos. 




			—No tenemos ningún derecho a destruir algo para conseguir otra cosa —murmuró Tate. 




			Buck miró a la joven y sonrió. 




			—Espera, muchacha, hasta que tomes gusto a la fiebre del oro. Eso te cambia. Ver ese resplandor que brota de la arena... totalmente distinto del de la plata. Puede ser una moneda, una cadena, un medallón, alguna chuchería que un hombre muerto hace mucho regaló a su mujer. Y allí está, en tu mano. No puedes pensar en otra cosa que en conseguir más. 




			Tate inclinó la cabeza con curiosidad. 




			—¿Ésa es la razón por la que baja al fondo del mar? Si encontrara los tesoros del Isabella y el Santa Margarita y se hiciera rico, ¿seguiría buceando? 




			—Continuaré haciéndolo hasta que muera. Es lo único que me gusta. Lo mismo le ocurría a tu padre —agregó dirigiéndose a Matthew—. Tanto si encontraba un filón de oro como si regresaba sin otra cosa que una bala de cañón, necesitaba bajar de nuevo. La muerte fue lo único que lo detuvo. Nada más podría haberlo hecho. —Su voz se tornó más áspera y clavó la vista en su cerveza—. Él quería encontrar el Isabella. Pasó los últimos meses de su vida tratando de descubrir cómo, dónde y cuándo. Ahora nosotros recuperaremos ese barco por él. La Maldición de Angelique. 




			—¿Qué? —Ray frunció el entrecejo—. ¿Qué es la Maldición de Angelique? 




			—Lo que mató a mi hermano —respondió Buck—. El hechizo de una bruja. 




			Al reconocer las señales de ebriedad, Matthew se inclinó y arrancó la lata de cerveza de las manos de su tío. 




			—Lo mató un hombre, Buck. Un hombre de carne y hueso, no una maldición ni un hechizo. —Se puso en pie y ayudó a su tío a levantarse—. Se pone sentimental y sensiblero cuando bebe demasiado —explicó—. Pronto empezará a hablar del fantasma de Barbanegra. 




			—Yo lo vi —afirmó Buck con una sonrisa tonta. Las gafas se le deslizaron por la nariz, de modo que miró con sus ojos miopes por encima de ellas—. O eso me pareció. Cerca de la costa de Okracoke. ¿Lo recuerdas, Matthew? 




			—Sí, claro. Mañana nos espera un largo día. Será mejor que regresemos al barco. 




			—¿Necesitáis ayuda? —Ray se puso en pie y se maldijo al observar que su equilibrio era un tanto precario. 




			—No, puedo arreglármelas. Lo subiré al bote y remaré hasta el barco. Gracias por la cena, Marla. Jamás había probado un pollo frito como el suyo. Procura estar lista al amanecer, muchacha —le dijo a Tate—, y prepárate para trabajar de firme. 




			—Estaré lista. —A pesar de que nadie le había pedido ayuda, se acercó a Buck y le rodeó los hombros con un brazo—. Vamos, Buck, es hora de acostarse. 




			—Eres una muchacha dulce. —Con la torpeza de un borracho le dio un cariñoso apretón—. ¿No lo crees, Matthew? 




			—Sí, es un bombón. Yo bajaré primero por la escalerilla, Buck. Si te caes, tal vez deje que te ahogues. 




			—Seguro. —Buck rió por lo bajo y apoyó todo el peso de su cuerpo en Tate cuando Matthew saltó por la barandilla—. Ese muchacho sería capaz de luchar contra un grupo de tiburones por mí. Los Lassiter siempre se protegen entre sí. 




			—Lo sé. —Tate se las ingenió para que Buck pasara por encima de la barandilla—. Sujétese bien. —Lo ridículo de la situación la hizo reír mientras él se balanceaba en la escalerilla y Matthew maldecía desde abajo—. No se suelte, Buck. 




			—No te preocupes, muchacha. No existe embarcación que no pueda abordar. 




			—Pedazo de idiota, vamos a hundirnos por tu culpa. —Cuando el bote se movió peligrosamente, Matthew sujetó a su tío, pero no logró impedir que el agua entrara y los empapara. 




			—Yo me ocuparé de esto —afirmó Buck, y riendo comenzó a achicarla con las manos. 




			—Prefiero que no te muevas. —Matthew tomó los remos y, al levantar la cabeza, vio que los Beaumont sonreían—. Debería haberlo hecho nadar hasta el barco. 




			—Buenas noches, Ray —se despidió Buck agitando alegremente la mano mientras se alejaban—. Mañana habrá doblones de oro. Oro y plata y joyas resplandecientes. Otro barco hundido, Matthew —murmuró—. Sabía que lo encontraríamos. Los Beaumont nos han traído suerte. 




			—Sí. —Una vez junto a su barco, Matthew sacó los remos del agua y miró a su tío con incertidumbre—. ¿Podrás subir por la escalerilla, Buck? 




			—Por supuesto. ¿Acaso no tengo las piernas de marino con que nací? —Sin embargo le fallaron, y el bote se bamboleó. Más por suerte que por pericia logró asir un peldaño de la cuerda e izarse antes de que se volcara la pequeña embarcación. Empapado hasta las rodillas, Matthew se reunió con él en cubierta, donde Buck agitaba una mano en dirección a los Beaumont. 




			—¡Eh, Adventure! Por aquí, todo bien. 




			—Ya veremos si dices lo mismo por la mañana —murmuró Matthew, y casi lo llevó en brazos a la pequeña cámara del timonel. 




			—Son buenas personas, Matthew. Reconozco que al principio pensaba usar su equipo, seguirlos y después quedarnos con la parte del león. Para nosotros sería fácil bajar por la noche y apoderarnos de lo mejor del botín. Creo que no se darían cuenta. 




			—Quizá no —dijo Matthew mientras le quitaba los pantalones mojados—. Yo también pensé algo parecido. Por lo general los aficionados merecen ser desplumados. 




			—Y nosotros hemos desplumado a unos cuantos —comentó Buck muy contento—, pero no podría hacer eso al viejo Ray. Es mi amigo, el único que he tenido desde que murió tu padre. Además, tiene una esposa y una hija encantadoras. No —añadió meneando la cabeza con pesadumbre—. No se puede engañar a las personas que a uno le gustan. 




			Matthew asintió con un gesto y observó la hamaca que estaba sujeta a las paredes de proa y popa de la cabina. Esperaba no tener que levantar a Buck y depositarlo en ella. 




			—Debes acostarte. 




			—Sí. Jugaré limpio con Ray. —Como un oso que trepa a su cueva, Buck subió a la hamaca, que se balanceó de forma peligrosa—. Debería hablarles de la Maldición de Angelique. Ahora que lo pienso, sólo te lo he contado a ti, a nadie más. 




			—No te preocupes. 




			—Tal vez si no les explico nada no les traerá mala suerte. No quisiera que les pasara nada. 




			—Estarán bien. —Matthew se desabrochó los pantalones y se los quitó. 




			—¿Recuerdas la foto que te mostré? Todo ese oro, esos rubíes y diamantes. No parece posible que algo de tal belleza encierre tanta maldad. 




			—Claro que no. —Matthew se desabotonó la camisa, que arrojó junto a los pantalones. Luego quitó las gafas a su tío y las dejó a un lado—. Duerme un poco, Buck. 




			—Han pasado más de doscientos años desde que quemaron a esa bruja, y la gente sigue muriendo. Como James. 




			Matthew apretó la mandíbula y en sus ojos apareció una expresión fría. 




			—Lo que mató a mi padre no fue un collar, sino un hombre: Silas VanDyke. 




			—VanDyke. —Buck repitió el nombre con voz soñolienta—. Nunca se ha demostrado que fuera él. 




			—Basta con saberlo. 




			—Es la maldición. La maldición de la bruja. Sin embargo tú y yo la venceremos, Matthew. —Unos minutos después comenzó a roncar. 




			Al demonio con la maldición, pensó el joven. Encontraría el amuleto. Seguiría los pasos de su padre hasta conseguirlo y, cuando lo tuviera, se vengaría del hijo de puta que había asesinado a James Lassiter. Con sólo la ropa interior puesta, salió de la cabina hacia la noche suave y tachonada de estrellas. La luna parecía una moneda de plata partida en dos. Se instaló debajo de ella en su hamaca, lo bastante lejos para que los habituales ronquidos de su tío sólo fueran un leve zumbido. 




			Allí abajo estaba el collar, una cadena de pesados eslabones de oro y un medallón con rubíes y diamantes engarzados que tenía grabados los nombres de los amantes condenados. Había visto fotografías y leído la documentación que su padre había desenterrado. 




			Conocía la leyenda tan bien como los cuentos que le habían explicado de niño. Una mujer quemada en la hoguera, condenada por brujería y asesinato, y su última promesa de que cualquiera que ganara con su muerte correría idéntica suerte. 




			La maldición y la desesperación habían acompañado al collar a lo largo de dos siglos. La codicia y la lujuria habían hecho que los hombres mataran y las mujeres conspiraran por él. Podía creer en la leyenda, pero sólo significaba que la ambición y la lascivia eran las que habían causado la maldición y la desesperación. Una joya de valor incalculable no necesitaba ninguna maldición para llevar a los hombres al asesinato. 




			De eso sí estaba seguro. Demasiado bien lo sabía. La Maldición de Angelique había sido el motivo de la muerte de su padre, pero quien la había planeado y ejecutado era un hombre. Silas VanDyke. Cuando lo deseaba, Matthew lograba recordar su rostro, su voz e incluso su olor. No importaba cuántos años pasaran, jamás le olvidaría. 




			Y sabía, tal como lo había sabido cuando era un adolescente indefenso y consumido por la pena, que un día encontraría el amuleto y lo usaría contra VanDyke. 




			En venganza. 




			Fue extraño que, con esos pensamientos sombríos, se quedara dormido y soñara justamente con Tate. En su sueño nadaba en aguas de una transparencia imposible, libre de peso, de equipo, ágil como un pez. Cada vez a mayor profundidad, hasta donde el sol ya no penetraba. Las anémonas de mar se mecían mientras peces de colores vistosos resplandecían como joyas. Seguía descendiendo hasta que la tonalidad imperante era la azul. Sin embargo no había presión ni experimentaba ningún temor. Sólo una exultante sensación de libertad acompañada de una felicidad absoluta. 




			Podría quedarse allí para siempre, en ese mundo silencioso, sin ninguna carga; ni bombonas ni preocupaciones. 




			Debajo de él, la imagen fabulosa de un barco hundido. Los mástiles, el casco, los estandartes desgarrados que ondeaban en la corriente. Yacía inclinado de costado sobre el lecho de arena, increíblemente intacto y nítido. Matthew observaba los cañones, que todavía apuntaban hacia antiguos enemigos, y el timón, que esperaba que el capitán fantasma lo manejara. 




			Feliz, nadó hacia él por entre remolinos de peces, pasó junto a un pulpo que curvó sus tentáculos antes de alejarse y debajo de la sombra de una raya gigante que bailoteaba sobre su cabeza. Rodeó la cubierta del galeón español, leyó las letras que lo identificaban como el Isabella. La torre del vigía crujió sobre él como un árbol en el viento. 




			Entonces la vio. Como una sirena, revoloteaba fuera de su alcance con una sonrisa y movía hacia él sus manos hermosas y llenas de gracia. Su larga cabellera semejaba un conjunto de sedosas cuerdas de fuego que ondeaban sobre sus hombros y sus pechos desnudos. Tenía la piel blanca, brillante, como una perla, y sus ojos eran verdes y risueños. 




			Sus brazos lo rodearon como cadenas de satén. Sus labios, que se abrieron para recibir los suyos, eran tan dulces como la miel. Cuando la tocó, fue como si toda la vida hubiera esperado ese instante; sentir la piel femenina bajo su mano, el temblor de su cuerpo mientras la excitaba. En la boca tenía el sabor de su suspiro. De pronto les invadió un calor glorioso cuando la poseyó y ella le rodeó con sus piernas y arqueó el cuerpo para que la penetrara más hondo. Fueron movimientos de ensueño, sensaciones interminables. Flotaron, giraron en el agua en una unión silenciosa que lo dejó débil y asombrado, gozoso y feliz. Y Matthew sintió que se derramaba dentro de ella. Entonces la muchacha le dio un beso suave, profundo y de increíble dulzura. 




			Cuando él volvió a verle la cara, ella sonreía. Trató de aferrarla, pero ella meneó la cabeza y se alejó. La siguió, y juguetearon como niños alrededor del barco hundido. Luego ella le condujo hacia un arcón y rió al levantar la tapa para mostrarle montañas de oro. Hundió la mano en su interior y al alzarla cayó una cascada de monedas que brillaban como la luna. Había además joyas de gran tamaño: diamantes, esmeraldas, zafiros y rubíes, cuyos colores resaltaban en el gris frío del mundo que los rodeaba. Matthew introdujo la mano en el arcón y volcó una lluvia de diamantes en forma de estrella sobre el pelo de ella y la hizo reír. 




			Entonces encontró el amuleto, la pesada cadena de oro, la sangre y las lágrimas engarzadas en el medallón. Le pareció sentir su calor, como si tuviera vida. Jamás había visto nada tan hermoso. Lo sostuvo en la mano, miró el rostro gozoso de Tate y después le pasó el collar por la cabeza. Ella rió, lo besó y a continuación posó el medallón en su palma. De pronto brotó de éste una llama, una lanza de calor y luz que lo alejó como un puñetazo. Con horror, Matthew vio cómo el fuego crecía y rodeaba a Tate. Las llamas sólo le permitían ver sus ojos, llenos de angustia y terror. 




			No podía alcanzarla. Aunque se esforzaba y luchaba, el agua, antes calma y serena, se había convertido en torbellino de movimiento y sonido. Se formó un tornado de arena que lo cegó. Oyó el crujido del mástil al hacerse pedazos y el rugido del maremoto que destruyó el casco del barco. 




			Entre ese estruendo oyó gritos: los de ella, los suyos. 




			Luego todo desapareció: las llamas, el mar, el amuleto. Tate. Contempló el cielo, salpicado de estrellas y con su medio disco de luna. El mar estaba en calma, oscuro como la tinta. 




			Matthew estaba solo en la cubierta del Sea Devil, empapado de sudor y jadeando. 
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			Tate tomó dos docenas de películas del lastre y del cañón mientras exploraba junto a Matthew. Éste se burló de ella posando al lado de la boca de un cañón herrumbroso y la fotografió varias veces entre las rocas y los peces. Después empezó el verdadero trabajo. 




			Maniobrar correctamente un tubo de succión requería habilidad, paciencia y trabajo en equipo. Era una herramienta sencilla, poco más que un conducto de cuatro pulgadas de diámetro y unos tres metros de largo, con una manguera de aire. En el conducto se inyectaba aire presurizado, lo cual creaba una succión capaz de aspirar agua, arena y objetos sólidos. Para un cazador de tesoros era un instrumento tan esencial como un martillo para un carpintero. Utilizado con demasiada rapidez o excesiva fuerza, podía destruir. Si se empleaba con descuido, las conchas y el coral acababan por obstruir el caño. 




			Mientras Matthew lo manejaba, Tate examinaba y recogía lo que brotaba de la parte superior del tubo. Era un trabajo pesado y tedioso para ambos. La arena y los escombros livianos giraban en el agua e impedían la visión. Hacían falta buena vista y una paciencia sin límites para buscar entre los desechos escupidos por el caño, cargar en un balde lo que resultaba valioso o interesante y subirlo a la superficie. 




			Matthew continuaba excavando hoyos de prueba a buen ritmo. Las pastinacas jugueteaban entre el chorro lanzado por el tubo de succión, disfrutando al parecer de ese masaje de arena y pequeñas piedras. Tate se permitía soñar e imaginar que de pronto brotaba una montaña de oro reluciente, como el fondo acumulado de una máquina tragaperras. 




			Fantasías aparte, recogió clavos, trozos de conglomerado y pedazos de objetos de arcilla rotos, que le resultaban tan fascinantes como lingotes de oro. Los estudios universitarios que había cursado el año anterior intensificaron su amor por la historia y por las piezas enterradas en el fondo del mar. Sus ambiciones y sus metas a largo plazo eran muy claras: estudiaría, se licenciaría y absorbería la mayor cantidad de conocimiento posible a través de libros, de conferencias y, sobre todo, de la práctica. Y algún día integraría las filas de los científicos que navegaban por los mares y sondeaban las profundidades para descubrir y analizar los restos de barcos hundidos. 




			Se haría famosa y sus descubrimientos, ya fueran doblones o trozos de hierro, tendrían importancia. Con el tiempo un museo que llevaría por nombre Beaumont albergaría esos hallazgos. 




			Matthew le hizo señas por entre la nube de arena. En uno de los hoyos que había cavado, de alrededor de treinta centímetros de profundidad, yacían unos clavos largos cruzados como espadas. Apresada entre sus puntas calcificadas había una fuente de peltre. 




			Doce metros de agua no impidieron a Tate expresar su alborozo. Tomó la mano de Matthew, se la apretó y después le lanzó un beso. Se desprendió la cámara del cinturón y documentó el hallazgo. Sabía que las grabaciones eran esenciales en los descubrimientos científicos. Podría haber pasado más tiempo examinando la fuente, contemplándola con satisfacción, pero Matthew ya se alejaba para cavar otro hoyo. 




			Había más. Cada vez que cambiaban de lugar el tubo de succión desenterraban alguna otra cosa: un grupo de cucharas cementadas en el coral, un bol al que le faltaba la tercera parte, pese a lo cual el entusiasmo de Tate fue mayúsculo. 




			El tiempo y la fatiga dejaron de existir. Un público de miles de pececillos observaba los progresos que ambos hacían, y a su distancia habitual la barracuda los miraba con aprobación, inmóvil como una estatua. 




			Tate pensó que Matthew manejaba el tubo de succión como un artista: con habilidad y, al mismo tiempo, con delicadeza. De pronto vio una frágil pieza de porcelana, un bol con elegantes pimpollos de rosa pintados en el borde. Matthew lo habría dejado allí por el momento porque sabía que, cuando algo tan frágil está cementado al coral, se rompe con el menor roce. Sin embargo, los ojos de Tate expresaban tal sorpresa y deleite que quiso dárselo, ver su cara cuando lo tuviera en las manos. De modo que inició la tediosa y lenta tarea de retirar con mucho cuidado la arena. Cuando quedó satisfecho, entregó a Tate el tubo, introdujo la mano debajo del coral que había reclamado el bol para sí y lo liberó. 




			En el proceso se raspó parte de la piel de las manos, pero cuando se lo entregó a Tate lo olvidó por completo. Los ojos de la muchacha brillaron y después, inesperadamente, se humedecieron, algo que sorprendió a ambos. Desconcertado, Matthew volvió a tomar el tubo y con el pulgar hizo señas de subir. A continuación abrió la válvula del tubo de succión, lo que produjo un torrente de burbujas, y juntos iniciaron el ascenso. 




			Tate no habló; no podía. Agradecida de que los dos tuvieran las manos ocupadas con el tubo de succión y el último balde de conglomerado, se aferró al costado del Adventure. Su padre sonrió, feliz, desde la barandilla. 




			—Nos habéis tenido muy atareados. —Levantó la voz para hacerse oír por encima del rugido del compresor de aire e hizo una mueca cuando Buck lo apagó—. Tenemos docenas de objetos, Tate. —Izó el balde que ella le tendía—. Cucharas, tenedores, cubos, monedas de cobre, botones... —Se interrumpió cuando ella alzó el bol—. Dios mío. Porcelana. Intacta. Marla. Marla, ven a ver esto. 




			Con reverencia, Ray tomó la pieza de las manos de Tate. Cuando por fin ella y Matthew estuvieron a bordo, Marla se encontraba sentada en cubierta, rodeada de escombros, con el bol sobre la falda y la cámara de vídeo al lado. 




			—Es muy bonito —comentó Buck. Aunque sus palabras no expresaran mucho, su voz traicionaba el entusiasmo que sentía. 




			—A Tate le ha gustado. —Matthew la miró; estaba de pie, con su traje de neopreno, y las lágrimas que a doce metros de profundidad habían amenazado con brotar de sus ojos fluían ahora libremente. 




			—Allá abajo hay tantas cosas —logró decir—. Ni te lo imaginas, papá. Debajo de la arena... durante todos estos años. Y de pronto alguien las encuentra. Como esto. —Después de secarse la cara con la mano, se puso en cuclillas junto a su madre y rozó con un dedo el borde del bol—. Ni una desportilladura. Ha sobrevivido a un huracán y a más de doscientos cincuenta años, y está en perfecto estado. —Se puso en pie. Sintió los dedos entumecidos al bajar la cremallera del traje de submarinismo—. Había también una fuente de peltre. Está apresada entre dos clavos de hierro, como una escultura. Con sólo cerrar los ojos la imaginas llena de comida y colocada sobre una mesa. Nada de lo que he estudiado se acerca siquiera a la experiencia de verla. 




			—Creo que hemos dado con el sector de la cocina —observó Matthew—. Hay muchos utensilios de madera, jarras de vino, platos rotos. —Con gratitud aceptó el vaso con zumo de frutas fresco que Ray le ofrecía—. He cavado muchos hoyos de prueba en un sector de nueve metros aproximadamente. Quizá vosotros queráis desplazaros algunos grados al norte de esa posición. 




			—Pongamos manos a la obra —dijo Buck, que ya había comenzado a colocarse el equipo. 




			Matthew se acercó para servirse más zumo. 




			—He visto un tiburón merodear por allí —murmuró. Todos sabían que Marla palidecía de miedo ante la sola idea de que hubiera tiburones—. No parecía interesado en nosotros, pero creo que no estaría de más que llevarais un par de arpones. 




			Ray miró hacia su esposa, que en ese momento grababa en vídeo los últimos tesoros descubiertos. 




			—No cuesta nada ser precavido —dijo—. Tate, haz el favor de cargar la cámara. 




			Veinte minutos después, el compresor volvía a bombear. Tate trabajaba con su madre en la cámara del timonel catalogando los objetos que habían recuperado. 




			—Es el Santa Margarita. —Acarició una cuchara antes de ubicarla en la pila que le correspondía—. Su nombre está grabado en un cañón. Hemos encontrado el galeón español, mamá. 




			—El sueño de tu padre. 




			—Y el tuyo, ¿no? 




			—Y el mío —convino Marla con una sonrisa—. Al principio me pareció sólo una afición agradable e interesante. Nos permitía tener vacaciones maravillosas, llenas de aventuras, y representaba un cambio respecto a nuestros aburridos trabajos. 




			Tate levantó la vista y frunció el entrecejo. 




			—No sabía que considerabas aburrido tu trabajo. 




			—Bueno, ser secretaria judicial está bien, salvo cuando empiezas a preguntarte por qué no tuviste el coraje suficiente para ser abogado. Tal como me criaron, Tate, una mujer no ingresaba en el mundo de los hombres salvo para estar un paso detrás de ellos. Tu abuela tenía ideas muy anticuadas. Se suponía que yo debía conseguir un empleo aceptable hasta encontrar el marido adecuado. —Rió y apartó una copa de peltre a la que le faltaba un asa—. De todos modos tuve suerte en lo que respecta al marido. Mucha suerte. 




			También eso era todo un descubrimiento. 




			—¿Querías ser abogado? 




			—No, jamás se me ocurrió —reconoció Marla—. Hasta que estaba a punto de cumplir los cuarenta. Una época peligrosa para una mujer. Cuando tu padre decidió jubilarse, hice lo mismo convencida de que sería más feliz acompañándolo en su búsqueda del tesoro. Ahora, al ver estas cosas —añadió tomando una moneda de plata— me doy cuenta de que estamos haciendo algo importante. Valioso a su manera. Nunca pensé que volvería a tener éxito. 




			—¿Que volverías a tenerlo? 




			Marla levantó la vista y sonrió. 




			—Tenerte a ti lo fue. Esto es maravilloso y excitante, pero para tu padre y para mí siempre serás el verdadero tesoro. 




			—Siempre me has hecho sentir que puedo hacer cualquier cosa, ser lo que quiera. 




			—Y así es. Matthew, ven con nosotros. 




			—No quisiera interrumpir —dijo él al acercarse con cierta torpeza. 




			—No seas tonto. —Marla ya estaba de pie—. Apuesto a que te gustaría tomar un café. Voy a buscarlo. Tate y yo estamos organizando nuestra colección de tesoros. 




			Matthew paseó la vista por los objetos que había sobre la mesa. 




			—Creo que necesitaremos más espacio. 




			Marla se echó a reír cuando regresó con el café. 




			—Me encantan los hombres optimistas. 




			—Realistas —corrigió Tate—. Mi compañero de buceo está lejos de ser optimista. 




			No muy seguro de si debía interpretar esas palabras como un cumplido o un insulto, Matthew se sentó junto a ella y se llevó la taza a los labios. 




			—Yo no diría eso. 




			—Yo sí. —Tate tendió la mano hacia la fuente con rosquillas que su madre había puesto sobre la mesa—. Buck es el soñador. A ti te gusta la vida: el sol, el mar, la arena. —Dio un mordisco a una y se reclinó en el asiento—. Nada de responsabilidades ni ataduras. No esperas encontrar un cofre lleno de doblones de oro, pero sabes cómo sacar provecho a cualquier bagatela para asegurarte de que no te falten camarones ni cerveza. 




			—Tate, no seas grosera. —Marla meneó la cabeza y reprimió la risa. 




			—No, tiene razón —afirmó Matthew—. Déjela terminar. 




			—No te asusta el trabajo duro porque siempre habrá suficiente tiempo para estar tendido en una hamaca, dormitando. Te entusiasman el submarinismo, la posibilidad del descubrimiento y, por supuesto, lo que puedes obtener vendiendo un botín más que su valor intrínseco. —Le pasó una cuchara de plata—. Eres un realista, Matthew, de modo que cuando dices que necesitaremos más espacio te creo. 




			—Espléndido. —Comprendió que la joven acababa de insultarle. Devolvió la cuchara a su pila—. Supongo que podríamos usar el Sea Devil como almacén. Buck y yo podemos dormir aquí, en cubierta, y usar el Adventure como estación de trabajo. Nos zambullimos desde aquí, limpiamos el conglomerado y los objetos recuperados, y después los transportamos al Sea Devil. 




			—Me parece muy sensato —dijo Marla—. Después de todo, tenemos dos barcos, así que podríamos aprovecharlos a fondo. 




			—Está bien. Si papá y Buck están de acuerdo, yo también. Mientras tanto, Matthew, ¿por qué no me ayudas a traer otro cargamento desde cubierta? 




			—Sí, claro. Gracias por el café, Marla. 




			—De nada, querido. 




			—Más tarde iré a St. Kitts —explicó  Tate— para revelar la película. ¿Quieres acompañarme? 




			—Tal vez. 




			Tate notó cierta irritación en la voz de su compañero y reprimió una sonrisa. 




			—Matthew, ¿sabes por qué creo que trabajamos tan bien juntos? 




			—No —respondió él, y la miró. Su piel seguía siendo de color alabastro, incluso después de semanas en el mar. Alcanzaba a oler el perfume de la crema que ella usaba para protegerla y el aroma a salitre de su cabello—. Pero tú me lo dirás. 




			—Creo que es porque eres realista, y yo, idealista. Tú eres temerario, y yo, prudente. Tenemos características opuestas. De alguna manera nos complementamos. 




			—Te encanta analizar todo, ¿verdad, Red? 




			—Supongo que sí. —Confiando en que no advertiría cuánto coraje necesitaba se acercó a él—. He estado analizando la razón por la que te enojaste tanto después de besarme. 




			—No me enojé —repuso—, y tú me besaste a mí. 




			—Yo empecé, es verdad. —Decidida a terminar, lo miró y agregó—: Pero tú cambiaste el significado de ese beso, y después te enfureciste porque eso te sorprendió. Lo que sentiste te sorprendió, y a mí también. —Levantó las manos y las posó sobre el pecho de Matthew—. Me pregunto si ahora nos ocurriría lo mismo. 




			Él quería inclinarse y saborear esa boca fresca y hambrienta. El deseo era tan intenso que sus manos fueron torpes cuando rodearon las muñecas de la joven. 




			—Te estás internando en aguas peligrosas, Tate. 




			—No sólo yo. —Se dio cuenta de que ya no tenía miedo. Ni siquiera estaba nerviosa—. Sé lo que hago. 




			—No; no lo sabes. —La apartó un poco sin dejar de sujetarla por las muñecas—. Supones que no habrá consecuencias, pero te equivocas. Y si no tienes cuidado con lo que haces, lo pagarás. 




			—No me da miedo estar contigo. De hecho, lo deseo. 




			—Es fácil decirlo, con tu madre ahí al lado. Por otro lado, quizá seas más inteligente de lo que pareces. —Furioso, le soltó las manos y se alejó. 




			Las implicaciones de sus palabras hicieron enrojecer a Tate. Comprendió que se había burlado de él, que había intentado seducirlo porque necesitaba saber si él sentía la misma atracción que ella por él. Avergonzada, contrita, corrió tras el hombre. 




			—Matthew, lo siento. En realidad, yo... 




			Pero él ya se había zambullido y nadaba hacia el Sea Devil. Tate lanzó un gruñido. Lo menos que él podía hacer era escucharla cuando se disculpaba. Se arrojó al agua y lo siguió. Cuando se izó a cubierta, él abría una botella de cerveza. 




			—Vuelve a tu barco, muchachita, antes de que te lance por la borda. 




			—He dicho que lo lamentaba. —Se apartó el pelo mojado de los ojos—. Lo que he hecho ha sido estúpido e injusto, y me disculpo. 




			—Muy bien. —El chapuzón y la cerveza no habían logrado apaciguarlo. Como no quería prestarle atención, se recostó en su hamaca—. Vete. 




			—No quiero que estés enojado. —Decidida a enmendarse se acercó a él—. Sólo trataba de... te estaba poniendo a prueba. 




			Él dejó la botella en el suelo. 




			—Conque me estabas poniendo a prueba —dijo, y se abalanzó sobre Tate antes de que tuviera tiempo de escapar. La agarró y la tendió sobre él en la hamaca. Tate abrió los ojos de par en par cuando las manos de él se cerraron sobre su trasero. 




			—¡Matthew! 




			Él le dio una palmada, no muy cariñosa, y la empujó. Tate cayó justo sobre el lugar que él acababa de tocar. 




			—Me parece que ahora estamos empatados —afirmó él cogiendo la botella. 




			El primer impulso de Tate fue atacarlo. Sólo se lo impidió la certeza absoluta de que el resultado sería humillante o desastroso. Junto con eso estaba el pensamiento degradante de que merecía lo que había recibido. 




			—De acuerdo. —Con calma y dignidad se puso en pie—. Estamos empatados. 




			Él había supuesto que Tate lo atacaría, o que al menos se echaría a llorar, de modo que su serenidad y compostura le llenaron de admiración. 




			—Eres una buena chica, Red. 




			—¿Amigos de nuevo? —preguntó ella tendiéndole una mano. 




			—Compañeros de equipo, al menos. 




			Crisis zanjada, pensó ella. Aunque fuera por el momento. 




			—¿Te apetece nadar un rato? —preguntó. 




			—Tal vez. En la cámara del timonel hay un par de tubos y gafas. 




			—Iré a buscarlos. —Minutos después regresó con un cuaderno de dibujos—. ¿Qué es esto? 




			—Una corbata de seda. ¿Tú qué crees? 




			Sin prestar atención a su sarcasmo, Tate se sentó en el borde de la hamaca. 




			—¿Has hecho tú este dibujo del Santa Margarita? 




			—Sí. 




			—Es bastante bueno. 




			—Soy un Picasso potable. 




			—He dicho «bastante bueno». Habría sido maravilloso ver el barco así. ¿Estos números indican medidas? 




			Aficionados, pensó Matthew con un suspiro. 




			—Para conocer el área que ocupan los restos de un naufragio es preciso hacer cálculos. Hoy hemos encontrado la cocina. —Bajó las piernas hasta quedar sentado—. Las cabinas de los oficiales, los camarotes de los pasajeros —explicaba mientras señalaba con un dedo distintos lugares del dibujo—, el sector de carga. La mejor manera es imaginarlo todo a vuelo de pájaro. —Para demostrarlo, dio la vuelta a la página y comenzó a bosquejar una cuadrícula—. Éste es el lecho marino. Aquí es donde hallamos el lastre. 




			—De modo que el cañón está aquí. 




			—Correcto. —Con movimientos rápidos lo dibujó—. Hemos cavado hoyos de prueba desde aquí hasta allí. Hemos de desenterrar más de la mitad del barco en busca del filón. 




			—Pero lo que queremos es dejar al descubierto la totalidad, ¿no? 




			Él levantó la vista por un instante y después siguió dibujando. 




			—Eso nos llevaría meses, años. 




			—Bueno, sí, pero el barco es tan importante como lo que contiene. Debemos excavar y preservarlo entero. 




			Desde el punto de vista de Matthew, el barco en sí mismo era sólo madera sin ningún valor, pero estaba dispuesto a complacerla. 




			—Se acerca la época de los huracanes. Podríamos tener suerte, pero por ahora nos concentraremos en encontrar el filón. Después podrás desenterrar el resto. 




			Si de él dependiera, tomaría su parte y se largaría. Con oro en el bolsillo podría darse el lujo de construir un barco y terminar la investigación de su padre sobre el Isabella. Para encontrar la Maldición de Angelique y a VanDyke. 




			—Supongo que tienes razón. —Tate le miró y quedó sorprendida por la expresión de sus ojos—. ¿En qué piensas? —preguntó. 




			Matthew volvió a la realidad. Lo único que importa es el presente, se dijo. 




			—Nada. Por supuesto que tengo razón. Pronto se correrá la voz de que hemos encontrado un barco hundido, y tendremos compañía. 




			—¿Periodistas? 




			—Son los que menos me preocupan. Cazadores furtivos. 




			—Pero nosotros tendremos los derechos legales... —Tate se interrumpió cuando él se echó a reír. 




			—Eso no importa, Red, sobre todo cuando se tiene la mala suerte de los Lassiter. Tendremos que empezar a dormir y trabajar por turnos —continuó—. Si comenzamos a recoger oro, esos cazadores lo olerán desde Australia hasta el mar Rojo, créeme. 




			—Te creo. —Tate bajó de la hamaca para buscar los tubos y las gafas—. Vamos a ver cómo están papá y Buck. Después iré a la isla para revelar la película. 




			 




			Cuando Tate estuvo preparada para trasladarse a St. Kitts, tenía numerosos recados que hacer, además de revelar la película. 




			—Debería haber supuesto que mamá me daría una lista de provisiones. 




			Matthew saltó con ella a la lancha del Adventure y encendió el motor. 




			—No te preocupes. 




			Tate se puso las gafas de sol. 




			—No has visto la lista. ¡Mira! —exclamó señalando hacia el oeste, donde unos delfines saltaban—. Yo nadé una vez con uno. Estábamos en el mar de Coral y varios siguieron el barco. Yo tenía doce años. —Sonrió y los observó alejarse hacia el horizonte—. Fue increíble. Tienen unos ojos tan bondadosos. —Cuando la lancha estuvo amarrada, preguntó—: Matthew, si encontráramos otro filón y fueras rico, ¿qué harías? 




			—Gastar el dinero, disfrutar. 




			—¿En qué lo gastarías? 




			—En cosas. —Se encogió de hombros, pero sabía que esa respuesta no satisfaría a la joven—. En un barco. Pienso construirme uno en cuanto tenga tiempo y dinero. Tal vez compre una casa en una isla como ésta. 




			Caminaron entre los huéspedes de un hotel cercano que tomaban los últimos rayos de sol. Los camareros, vestidos con pantalones cortos y camisas floreadas, atravesaban la arena portando en bandejas bebidas tropicales. 




			—Nunca he sido rico —añadió más bien para sí—. No creo que cueste mucho acostumbrarse a serlo, vivir como estas personas. Hoteles caros, ropa elegante, pagar para no hacer nada. 




			—¿Seguirías buceando? 




			—Por supuesto que sí. 




			—Yo también. —Sin darse cuenta Tate le cogió la mano mientras paseaban por los jardines fragantes del hotel—. El mar Rojo, la Gran Barrera de Coral, el Atlántico Norte, el mar de Japón... hay tantos lugares que ver. Cuando obtenga la licenciatura viajaré hasta conocerlos todos. 




			—Arqueología marina, ¿no? 




			—Así es. 




			Él la miró. Tate tenía el pelo despeinado a causa del viento y vestía pantalones holgados de algodón, una escueta camiseta y gafas oscuras cuadradas y de montura negra. 




			—No tienes pinta de científica. 




			—La ciencia exige cerebro e imaginación, no tener un aspecto elegante ni ir a la moda. 




			—Lo de la moda es una suerte. 




			Tate se encogió de hombros. No prestaba demasiada atención a la ropa, lo que en ocasiones irritaba a su madre. 
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